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Dl 27 


MATEO LOMDARD, Carpintero, evanista. 


JUAN, 
CARLOS, 
EL BARON DE CLASSEL. 

Luis, su hijo. 

SEBASTIAN. 

JOAQUIN. 

UN CRIADO. 

MADAMA MONTAN. 

EUGENIA ; SU nieta. 

JULIANA , “sobrina de Lombard. 
ARTESANOS: 


psus hajos. 
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ETS Q 


El teatro representa un aposento espacioso. A derecha 
izquierda habrá talleres de carpintería. Una ventana en 
fondo, y una puerta grande. En el fondo tambien el o 
sarto del portero. 


ESCENA L 


JULIANA, JOAQUÍN , y despues JUAN. 















u1. No ha vuelto aun mi tio? 

dag. No señora; ha salido 4 las doce de la mañana , pe-= 

'ro tenia que ir lejos para algunos negocios de su oficio, 

ul. Sí; habrá. ido 4 recoger algun dinero , porque tiene. 

¿que pagar á sus obreros: 

14. Hoy es el segundo sábado de la quincena. 

ul, No son mas que las cinco, todavia tendré tiempo de 

acabar con las cuentas. Ea, tráeme el cuaderno de en- 

tradas y salidas. 

1ag. Al momento. (Se dirige al taller que está cerca de 

la puerta del fondo.) 

1. En todo el dia he visto 4 mi primo Cárlos. Mi tio 

no está muy contento con él. Quisiera decirle que no 

“saliera de casa. Todas las noches apenas se acaba el 
dia.... su padre acabará por enfadarse con él. 

uan. (Llegando poco á poco por detras de Juliana la da 
un abrazo.) Hupa! 

tl. (Sorprendida.) Oh ! 

tan, Soy yo! 
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Jul. Ah! eres tú? y qué vienes tú 4 hacer aquí, pere= 
zOso?. 

Juan. Perezoso ! pues no empleo tan US] mi tiempo. 

Jul. Ten cuidado, Juan, que tu padre no está muy con- 
tento contigo, 5 con tu hermano Cárlos. , 

Juan. Ya te quisiera yo ver en nuestro lugar! Verias si 
es tan facil tener contento 4 mi padre Í... 

Joaq. (Que se ha acercado con unos papeles en la man 
que da á Julíana.) En verdad que el señor Lombard 
es lo mas raro del mundo. Vea vd! despues de habe: 
hecho aprender á sus hijos las matemáticas, el dibujo: 
y una porcion de ciencias, los hace trabajar en sus ta- 
lleres como á simples jornaleros ! | 

Jul. Bien hecho. 

Juan, Eso se dice muy bien ! como á tí te deja hacer $ 
que quieres! 

Jul. Es que yo no soy mas que su sobrina, y no se Mn 
tanto interes por mí. 

Joaq. Tambien á vd. le cabe su parte, que la hace 4 vd 
llevar todas las cuentas de la casa. 

Jul, Y porque quiero llevarlas con exactitud , voy 4 re. 
bajarte del jornal de hoy una hora que acabas de per 
der charlando. | 

Juan. No hagas tal, que tengo necesidad de todo m 

- dinero, porque va á venir un cumpleaños.... 

Jul. Te e que no quiero que gastes nada en eso, l. 
entiendes ? | 

Juan. Tú no quieres , pero yo sí. Mañana 8 de julio d 
1816 es tussanto, y ha de haber gastos mal que t 

ese. 

Jul. (Aparte,) Ah! Juan sé acuerda de esto , pero Cárlo 
no piensa en nada. (_4/£o.) Vamos á acabar estas cuen 
tas. (Sevastian entra en la escena deslizándose por 4 
lado de los talleres.) - 

Jul. Joaquin, este Sebastizn no trabaja nada: | 

Jeag. Es la mas mala madera !... 










(5) 


ESCENA 11. 
Los mismos y SEBASTIAN que habla desde el fondo. 


12. Mi tio no quiere holgazanes , y bien pronto le des= 
pedirá. 


eb. (Desde el fondo. 
charé. 

uan. Vamos , Juliana, perdónale este medio dia, porque 
le he dado yo un encargo. . 

ul. Pues bien, págale tú. 

uan, Cuidado! que estás hoy insufrible ! 

ul. Tu no dejas en todo el dia 4 este Sebastian , y Dios 
quiera que ese holgazan.... 

eb. (Desde el fondo.) Peor que holgazan, tonta! peor 


que holgazan! (Juliana y Joaquin entran en el cuarto del 
escritorio. 


) No hay cuidado, que yo me mar- 





ll ESCENA II, 


SEBASTIAN y JUAN. 


6, Aqui estoy, Juan. 

'an. Vamos á ver)... 

16.(Dándole un estuche.) Ahí está. 

gan, (Abriendo el estuche.) Toma! que es-esto! 
5 Qué? no le gusta á yd? 
Ñan. Al contrario; pero yo te habia encargado unas 
¿frioleras, y tu me traes alhajas de princesa. No las 
(quiero, 

Con que no las quiere yd? y dice vd. que está vd. 
¡¿mamorado de su prima? No sabe vd. que las mugeres 
pon como las alondras, que se las caza con espejuelos? 
lin, Y con-qué te he de pagar yo esto? 

l. Con poca dinero, con cuarenta duros, Casi de 
valde. > 


im. Verdad es; pero por mucho que estire yo el jornal 
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de mi quincena, nunca se alargará DA cuarent 
duros. Toma, toma. 

Seb. (Aparte.) Por vida del diablo ! y yo necesito diner 
aunque sea poco. 

Juan. (Devolviéndole el estuche.) Toma, toma. 

Seb. Vamos, veinte duros. 

Juan, Hola , con que querias ganar conmigo? 

xe No, porque esto es de un ropavejero amigo mio ql 

NA encargado sacar todo lo que pueda. 

dibn. Pues señor , ni cuarenta duros, ni veinte, po 
que yo no he de cobrar de mi quincena mas que do 
duros,.con que asi, si hace... 

Sebas. No puede ser; peró sí vd, me da los doce dur 
al contado, luego me pagará vd. el resto. 

Juan. Pues bieñi entonces te dejaré á deber ocho dul 

“Sebas. Despues que me haya vd. dado los doce. 

Juan. Por supuesto. (Se nea) 

Seb. Ese maldito casero! no me quiere dejar mi rop: 
no le pago veinte. duros! con esto y con mi quinc 
saldré del negocio , y mañana á estas horas el que 
ha de atrapar en Francia ! No hay tiempo que perc 
porque bien pro se descubrirá todo, y entonce 


















ESCENA IV. 


Una porcion de artesanos que salen de los talleres, 
BASTSAN ) JULIANA , que sale del eseritorio, SÓ JN 
Y CARLOS. : 


Los artesanos. Buenos dias , señora Juliana. 
- Jul. Buenos dias, buenos dias / N 
Seb, Hola ! se nos va á pagar? 
Jul. No tardará en venir mi tio. 
Seb. Parece que hay mas prisa para mandarnos tra 
que para pagarnos. 
Ju?. Cuidado con eso, Sebastian , si estuviera a n 
no se atreveria vd. 4 hablar asi. 
Joa. No puede vd. aguardar ni un minuto ? 
Seb. (Alborotando.) is que no quiero , porque no ql 
Joa. Calla , bribon, he 
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Sed. Pues qué no se pueden ee aqui voces ? 

Carl. (Saliendo en traje de artesano.) Qué es esto? 

Joaq. Este insolente que parece que se prepara á insultar 
á todo el mundo. 

Carl, E y en torno de amenaza á Sebastian.) 
Miserable! 

Jul. (Deteniendole.) Por Dios Cárlos , déjale. 

Carl. Ah! eres tú, prima mia? Entra adentro Juliana, 
que no es este el mejor sitio para una muger, y mi 
padre, por lo menos, á tí no te fuerza á vivir en me- 
dio de estas gentes groseras, 

Seb. (4 los artesanos.) Ya lo oís, porque se viste de do= 
mingo todos los dias de la semana, se cree otra cosa 
que nosotros. Vaya vd., vaya vd. señorito, á pones su 
pantalon ajustado y su frac Fiids 

Car. (Gon cólera.) Calla! (4 Julian.a) He aqui á lo que 
nos espone mi padre con este ignoble oficio. 

Jul. Cárlos, cálmate. Voy 4 volver al escritorio, ven con- 

migo, porque quiero decirte una cosa, (Durante este 

tiempo Sebastian entra en un taller 4 ponerse su cha- 
queta y su sombrero. Los artesanos hablan en el fondo.) 

Carl Ahora no puedo, prima mia. Necesito vestirme, 
porque tengo que salir esta noche. 

Jul. Quisiera que no salieras hoy. 

Car?. No puedo, Juliana, he prometido... 

Juan. (Entrando.) Mola , Cárlos, que? no aguardas á que 
te paguen. 

|Carl. Voy 4 volver al momento, 

Juan. Dime, hermano, podrias darme DAA duros. (4par- 
te.) No quiero deber nada á ese Sebastian. 

Carl. Con embarazo.) Ocho duros... 

Juan. Si no puedes se acabó, (Se dirige á Juliana.) 

Carl. econ) On! Diós mio! ser pobre hasta €s- 
te estremo !soy un loco en no ahogar este amor en mi 
corazon. Pero Eugenia me espera, iré ,iré. 

Seb. (Volviendo á salir ¡con chaqueta y sombrero.) Sola, 
señor Juan! 

Juan. Con que te has atrevido á alborotar aqui!... 

Sebas. (4 voces.) Yo no alboroto mas que cuando me da 

la gana. 
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ESCENA Y. 


Los mismos y LOMBARD. 


Lomb. (Cogiendo á Sebastian por el pescuezo.) Seor bri. 
bon ? : 

Los artesanos. El maestro !... 

Juan. Mi padre!... 

Seó. Para venir á esto mas valia que no hubiera vd. ve-= 
nido. 

Lomb,. Juliana, cuánto importan los jornales de este pí- 
caro que me tiene ya hasta las cejas? 

Jul. Voy 4 verlo. 

Lomb. (4 unos mozos que vendrán cargados con sacos 
de dinero.) Ea, dejad eso allá dentro. 

Seb. (Aparte.; Mejor me vendria esto que las alhajas. Es 
mas pesado, pero mo se reconoce. 

Jul. (Folviendo.) Sebastian, seis dias y medio á cuatro 
pesetas son ciento cuatro reales. 

Seb. Esa no es mi cuenta. 

Lomb. Pero es la mia justa y cabal. Toma! 

Seó. Mi cuenta importa doble. 

Lomb. ( Metiéndose el dinero en el bolsillo.) Pues bien, 

pídelo por ES ( 

Seb. Ah, Dios mio! y con qué dinero comeré yo! 

Lomo. No tienes para comer? Entonces toma una onza y 
no vuelvas á parecer por mi taller. 

Juan. (Alargando el dinero que toma de su padre.) Tos 
ima y márchate. 

Seb. Y mis doce duros ? 

Juan. Aguárdame en el esquinazo de la iglesia que yo te 
los ll eyaré. 

S:b. (Aparte erianiaten Como Dios me asista bien 
pronto tendré mas dinero que vosotros. 

Lomb. Bribonazo! Vamos, bijos mios, tengo que hablar 
con vosotros. 

Juan, Cárlos va á venir. 

Jul. Las cuentas estan en el escritorio. 

Lom. Bien. (Se dirige al cuarto del despacho.) 
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ESCENA VI. 


JULIANA, JUAN. 


(Se va haciendo de noche. Durante esta escena los arte= 
sanos entran uno despues de otro en el despacho , cobran 
y se van.) 

Juan. (Mostrándole el estuche.) Ves esto? 

Jul. Déjamelo ver un poco. 

Juan. Como veas un paco lo verás todo. 

Jul, Esto son pendientes para mí. 
Juan. Pues que mo hay mas mugeres que tú en el 

mundo ? 
Jul. Para tí, no, : 
Juan. Es verdad, es verdad; pero mira tengo zelos de 
mi hermano. 

Jul. Si! baitante piensa él en mí! 

Juar. Pero piensas tú en él? 
Jul. Sí, porque cada dia está mas triste. Estoy segura de 
| que está enamorado desgraciadamente. 
¡Juan. Y por eso le tienes lástima? pues entonces ténme- 
¡| laá mí tambien. 
Jul. A tí, eso no te quita el sueño. 
¡Juan. Malditas mugeres! Mucha compasion por los amo- 
res agenos, y cuando uno está enamorado de ellas no 
| se divierten mas que en hacerle á uno rabiar, Pues 
bien, voy á regalar estas alhajillas á Juanita. 
Jul. Bien, anda, Rie dáselas. 
Juan. Quieres Seno? 

Ie Sí, sí; quiero verlo. 

uan. Pues cierra los ojos. 
Tos No quiero. 

uan. Cierra los ojos y no seas tonta. 
ul, (Cerrándolos.) Vamos. 
Juan. (La pone una cadenilla y tapándola los ojos la 
dice.) Vamos, mira, y verás si estás bonita. 
Jul. Y cómo Bé de Ver sil mé tienes tapados los ojos? 
Juan, Toma! lo mismo da! (La da un abrazo.) 
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ESCENA VIL 


Los mismos y CARLOS vestido con elegancia, LOMBARD. 


Carl. Se aman ! son dichosos! 

Juan, Hola! hermano, mi padre quiere decirnos algo. 

Lomb, (Saliendo del escritorio.) Ya estais aquí, hijos mios; 
bien. (4 parte mirando á Cárlos.) Siempre lo mismo! 

Juan. Ha pagado vd. todos los jornales? 

Lomb. Sí, Juan; tu jornal Cárilos, sube á treinta duros, 
Ahí está una cuenta de tu sastre de la misma cantidad. 

Carl. Pero padre.. 0. 

Lomb. No quiero que mis hijos tengan deudas. 

Carl. Es verdad, padre mio! | 

Lomb. Si tienes necesidad de dinero, tengo obra que dar=. 

te. Es necesario ir á trabajar mañana domingo á una. 
casa. 

Carl. Padre yo no puedo, tengo ocupado el dia, 

Lomb. Y tambien la noche, no es verdad ? 

Carl, Como vd. nos ha dejado libres los cea 

Lomb. Es verdad. 

Carl. Pero si vd. no quiere no saldré de casa. 

Lomb. Yo no quiero eso. (Anarte:) Antes se morirá que 
ceder. No, este no es hijo mio! (4/to.) Ahí tienes tú 
tambien tu jornal Juan. (Le da un papel.) 

Juan. Votova! la cuenta del fondista. Estamos frescos. 

Lom. (A Julíana.) Encima del escritorio he dejado ding= 
ro, préstale algo. 

Ju?, A Cárlos ? Ñ 

Lomb. A Cárlos!... Sí, 4 los dos. (Alto al portero.) Joa= 
quin, voy á salir, ten cuidado con la puerta. | 

Carl. Quiere vd. que le acompañe? | 

Lormb. No, porque regularmente no iremos por el mismo. 
camino. ( | 

Jul. (Bajo á Carlos.) Tengo que decirte una cosa, 

Juan. Estamos frescos! Estamos frescos!... 

Lomb. Qué es eso? 

Juan. Nada, que no tengo un cuarto y esel caso.. | 

Lomb. (Echando mano al bolsillo.) Pero m0, Ae lapte de 
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Cárlos, no. (Alto.) Vamos, quieres tú ir 4 trabajar ma- 
ñana en lugar de tu hermano? 


Juan. Pues no he de querer. (4parte.) Ya tengo mi di-= 


nero! 
Jul. Buenas noches, tio. 
Lomb. Buenzs noches. 
Carl. Vaya vd. con Dios, padre mio. 
Lomb. (Sin hacer caso de Gárlos.) Vamos, Juan. 
Carl. Ak! siempre tratándome con aspereza, 


ESCENA VII 
CARLOS Y JULIANA. 


Carl. Ob! qué desgraciado soy! No puedo sufrir mas 
tiempo la vida á que mi padre me condena. Me marcha= 
ré lejos de micasa, 4 buscar en otra parte la fortuna 
y el cariño que noencuentro en ella. 

Jul. Abandonar á tu padre! 

Carl, Mi padre, ah! sí, mi padre! Pero yo no tengo la 
culpa. Mi padre casi me aborrece, y lleva conmigo su 
estravagancia hasta el último punto. Despues de ha= 
berme educado en un colegioentre los hijos de las me- 
jores familias, lo mismo que á xi hermano, luego nos 
hace trabajar en sus talleres como á miserables jorna- 
leros, 

Jul. Eso es porque tu padre no desprecia el oficio que le 
ha puesto en estado de dar esa educacion á sus hijos. 
Car. Ab! Y por qué nos ha metido despues en estos ta= 

lleres? 

Jul. Juan ba entrado en ellos sin repugnancia. 

Cerl. A él le es mas fácil que 4 mí!... Y 4 él le ama mi 
padre, le aman sus compañeros,le amas tú. El amor, 
Juliana, presta valor ó resignacion. 

Jul, Ah! Cárlos! Tu tambien tomaste con placer el 
trabajo qué ahora aborreces, y entonces siá alguno que- 
ria mas mi tio, no era á tu hermano. 

Carl. No ha durado eso mucho tiempo. 

Jul. Ha durado basta el dia en que parece que bas empe- 
zado á despreciar á tu familia, 
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Carl. No digas eso por Dios, EN mia!,.. 

Jul. Es dad; Cárlos, no digas que no. Yo soy mu= 
ger y te domprealo! y te disculpo porque eres muy 
desgraciado. 

Carl. Ok! sí, muy desgraciado ! 

Jul. Oh ! es cruel amar lo que no se podrá nunca con- 
seguir. 

Carl, Quien te ha dicho... 

Jul. (Aparte.) Bien decia hd (Alto. ) Hace mucho tiempo 
que te lo he conocido, pero por lo menos tú eres ama= 
d0.... Ye..o 

Carl. Sí, porque no se sabe quien soy! 

Ju?. Eres amado y te quejas. Ah! no tienes valor, 

Carl. No, no le tengo, delante de un obstáculo que no 
puedo vencer. 

Jul, Con todo, hay muchos que han tenido que sufrir ma= 
yores pesares, y que ban triunfado de ellos. 

Carl. Ah! no hay dolor mas grande que el de verse des 
preciado por la mugerá quien se ama: y este dolor es 
el que me espera á nl. 

Jul. Ser despreciado por ser pobre, no es un gran dolor, 
Cárlos. Yo conozco á alguien que ha amado mas que 
tú, ni la fortuna ni el nacimiento la separaban del 
hombre que amaba, pero ella era humiide y estaba re- 
signada con sn suerte, y élera ambicioso. No la des- 
preció por pobre, la despreció porque él no se dig= 
naba apenas de mirarla. 

Carl. De quién estás hablando, Juliana!... 

Jul. Pues bien, Cárlos, esta muger que no tenia ni nom- 
bre, ni fortuna, era altiva. Combatió este amor, llegá 
á vencerle, yabora no piensa yafen él, y nadie sabrá 
lo que ba sufrido. Y un hombre como tú, querido 
Cárlos, no podrá hacer lo que ha hecho una pobre 
muger como yo ?... 

Carl, Ah! eres tú, Juliana! y quién Lao. 

Jul. Yo note pregunto á tí á quien amas. 

Carl. Ak! sita la conocieras! es el alma mas pura, la 
belleza mas.. 


Jul, Ah! y nóOda yo esperar! (Aparte.) 


Carl, Sus miradas me hacen temblar, y cuando 0jgo su 
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voz, me pondria de rodillas para escucharla, 
Jul. ( Aparte.) Ah ! como la ama! 
Carl. Qué tienes?... lloras, prima mia 2... 
Jul. No, continúa. 
Carl. Ah! te estoy hablando de mi amor, cuando tú eres 
mas digna de compasion que yo! 
Jul. No, Cárlos, no; porque yo estoy. ya curada ds mi 
_mal.... y Juan no encontrará..., 

Carl. Amale, Juliana, ámale. Mi bermano tiene un co- 
razon hermoso, bajo una apariencia grosera; ámale. 
Jul. Sí, le amaré. Pero procura tú amarnos á nosotros, 
á tu padre, á tus hermanos, verás como esto te con- 

suela. 


Carl. Adios, Juliana, adios ! 


J:u!. Te marchas, Cárlos!... 

Carl Sí, tengo que hacer lejos de aquí oia 

Jul. (Deteniéndale.) ) Cárlos.... Si quisieras, ya que te mar- 
chas... 

Carl. Qué, Juliana? . 

Jul. Vii tio me ha dicho.... que si necesitabas dinero... 

Car. No, Juliana, no. 

Ju?. Perd: primo mio!... 

Car7. No, Juliana, no. Ab! estar reducido 4 esto!... Yo 
te juro que no viviré asi mucho tiempo. (Sale con ra- 
pidez y deja la puerta abierta.) 


ESCENA IX. 


JULIANA Sola. 


Jul Pobre Cárlos! y pobre de mí! Ama 4 otra, y por ver- 


la, sin duda, es por lo que nos abandona todos los do- 
dos! Ah! que feliz es esa muger! Pero qué? no se 


ha estinguido todavia mi amor? Tiene razon, Juan es 





muy bueno, y debo amarle.... y le amaré. (Sebastian 


entra y se esconde durante este monólogo.) 
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ESCENA X. 


JULIANA, LOMBARD y despues JUAN. 


Lom. (Entrando.) Qué es esto? La puerta abierta?... Se 
han empeñado en esta casa en que nos roben! 

Jul. Pero... ti0.s. > 

Lomb. Dónde éstá Joaquin? 

Jul. Arreglando los talleres. 

Eomb. Y Juan? (Llama Juan á la puerta y le abren.) 

Jul. Tiene vd. mal bumoe, tio? 

Lom. Sí, le tengo, porque al nadie cumple con su de- 
ber. (Joaguín que sale con una luz en la mano.) Pe- 
ro señor, si Carlos... 

Ju?. Cáltate, 

Lomb. Sabeis lo que me acaban de contar? que anoche 
han robado en la casa de Mortan. 

Juan. Donde yo voy mañana á trabajar? 


Lomb.. Ai mismo.... Vamos, Joaquin, ya estamos todos en | 


casa, 4 cerrar la puerta. Juan, llama á Carlos, ya que. 
quiere cenar con nosotros. 

Juan. Pero si Carlos... 

Jul. Está un poco malo, tio, y me ha dicho que no cenaba 

Lomb. Malo! mentira!... No lo está para salir todas las 
noches de casa, eso es que no puede aguantar nuestra 
compañía.Pues hiel que nos deje con mil diablos! voy á.. 

Jul. Querido tio.... 

Lomb. No, ese no es mi hijo. Vámonos de aqui. (4 Juan, ) 
Que es eso estás tu estudiando astronomía ? Vamos 
cierra esa ventana. , 

Juan. (Aparte salierido.) Sebastian se ha cansado de es 
perarme, yo le daré mañana su dinero. 

Seb. (Saliendo de su escondrijo.) Mañana ya no lo necesi- 
to. Me ba salido esto mejor de lo que yo creía. Ya es: 
toy dentro. Y gracias á estas compañeras. (Señalando 
á las pistolas que llevará en el cinto. y tambien estaré | 
fuera. 


CAE UL TELON. 


I 
l 
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EPA Bt a EN AN, Pad 
AE RE PTA 





ACTO SEGUNDO. 





Un salon de la casa de Mortán.. 


ESCENA 1 


MADAMA MORTAN Y EUGENIA. (Madama Mortan sentada 
en un canapé. Eugenía. al lado de una mesa. Las dos 
trabajando en labores de muger, 


Mad. Ahora, querida Eugenia va á variarse nuestra vida 
solitaria... como ayer ha venido tu tio el baron de Clas- 
se] con su hijo Luis.... que por señas que es un mucha= 
cho completo, y que estoy muy contenta con él. 

Eug. Entonces es vd. de su misma opinion. 

Mad. De la opinion de quién? | 

Eug. De la opinion de Luis que me parece que está tam- 
bien muy contento de sí mismo. 

Mad. Eso es injusto, Luis ha sido educado en Paris, y 

, tiene mucho mas mundo que los jóvenes de por aquí. 

Eug. Si el tener mundo consiste en ser impertinente... 

Mad. Eugenia! Con que miras con prevencion al que va 
á ser tu marido ? 

Eug. No'es eso, sino que vd. le mira con demasiada ini 

, dulgencia. (Se sienta á su lado.) 

Mad. Razon tenia tu tutor el baron de Glasicla cuando 
me decia que te educaba yo con mucho mimo, y que 

¡Aegarias á ser una niña caprichosa. Mil yeces me ha 
,reprendido por esto! 

Zug. Ese es el papel de los tutores, reprenderlo todo. 

Vlad. Y el papel de las abuelas mimar á sus nietas. No 

es eso! ? 
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Eugz. Sí, abuelita, sí, y el papel de las niñas taimadas 
querer mucho, mucho! á quien las mima. (La abraza.) 

Mad. Cuánto te quiero! y eso que no me tienes muy con= 
tenta! 

Eug. Por que la he dicho á vd. que no quiero casarme? 

Mad. Precisamente por eso. Dices que aborreces el matri- 
monio, y esa es, por lo menos, media mentira. 

Bug. Cómo?... 

Mad. Bien sé que no quieres casarle con Luis, pero si se 
tratase de otro.. 

Eug. No la entiendo 4 vd! 

Mad. Si se tratase por egemplo de ese Cárlos.... de quien 
tantas veces me hablas, 

Eug. (Levantándose.) Abuelita, yo no puedo olvidar el 
valor con que se puso deiante di nuestros cabalios dese 
bocados, con peligro.s. 

Mad. Y no es mas que eso! Ab! el agradecimiento es 
buen camino del amor. 

Eug. Oh! no, no; es verdad que Cárlos me gusta, por - 
que tiene talento y una figura noble, y porque su ca- 
rácter sério no me da miedo aunque yo soy un poco 
loca; es verdad que tomo parte en su melancolía... pe- 
ro de esto 4 amar ya mucha diferencia. 

Mad. (Aparte.) Esta sencillez me aquieta.... pero puede 
que él la ame.... yo lo averiguaré. (Se levanta.) 

Euz. Con que ahora ya ve vd. que no amo á Cárlos? 

Mad. Sin duda ninguna, ademas de que tú eres muy jui: 
ciosa para pensar en un hombre cuyo ss apenas 
sabemos aun. 

Eug. Es verdad. Con que quedamos en que no me casará 
con Luis ? 

Mad. Quedamos, Eugenia, en que tu me obedecerás $ 
mí y á tu tutor, los dos queremos que se verifique este 
matrimonio, porque es una cosa arreglada hace mu- 
cho tiempo. 

Eug. Pero yo no soy tan niña para obedecer á todo la 
¡ue se quiera de mí, sio que siquiera se me consulte, 

Mad. Por eso, Eugenia, voy á darte las razones que me 
han movido á concluir este negocio al momento, 

Eug. Ah! abuelita, para mi nunca serán buenas. 
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Mad. Dénos que las hayas oido, juzgarás de eso. Ya sabes, 
Eugenia, que quedé viuda siendo aun jóyen , y con 
dos hijos , Luciano Mortan, mi primogénito, y tu ma- 
dre, mi querida Adelaida. Segun las leyes del sistema 
de entonces, mi hijo en calidad de primogénito, here- 
dó toda la fortuna de la familia, y por consiguiente no 
tenia ninguna esperanza de que Adelaida se casase, 
cuando el conde de Montel me pidió su mano. 

Euz. Ah! mi padre no buscaba sinó amor!.., 

Mad. Luciano se habia tambien casado, é iba 4 tener un 

' hijo, cuando estalló la revolucion. Mi hijo era adicto 
al conde de Provenza, y le siguió fuera de Francia, 
«dejando á su muger conmigo. Apenas se habian pasa- 
do dos meses desde la marcha de Luciano, cuando supi- 
mos que habia sido gravemente herido. Su muger, á pe- 
sar de lo avanzado que estaba su embarazo, se empeñó 
en ir 4 reunirse con él. El baron de Classel, tu tio, se 
ofreció 4 acompañarla. Mil veces has llorado oyéndole 
contar la desgraciada y bárbara sorpresa en que Laura, 
mi pobre hija, fue asesinada á sus mismos ojos. 

Eugz. Oh! Y por qué habia de ser la muerte la recom- 
pensa de su amor? 


Mad. Mi hijo murió tambien: de sus heridas , y yo me 


quedé sola con tu madre, que te dió á luz cuatro años ' 
despues de esta sangrienta desgracia. Y ahora te ruego 
- que o'gas con atencion lo que te voy á4 decir... 

Eur, SA. SL 

Mad. Tu madre, que no tenia derecho á herencia alguna, 
si su hermano hubiera vivido, ó si hubiera dejado un 
hijo, heredó entonces toda la fortuna que te ha deja- 
do á ti, | 

Eug. Si esa es una razon para que yo me case con Luis, 
mas quisiera no tener tanta fortuna. 

Mad. Es que toda esa fortuna no está libre de un pleito, 
y si tú mo te quieres casar con - o su pay será tu 
mas encarnado enemigo. *' 0 y 

Eus. (Aparte.) Bien lo sabia yot. :« Pero vd. puede amu- 
pararme...» 

Mad. Pobre hija mia? yo 30y lo phaleha aque te abando- 
naré,... porque ya debo yivir muy poco. Ten compa- 
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sión de tu pobre abuela, y no quieres que muera con 
la pena de dejarte en el níáado sin proteccion. 

Eug. Ah! por Dios, abuelita, no hable vd. de eso! | 
En críado. (Introduciendo á Carlos.) Entre vd., caballero. 
Bus. ( Aparte.) Oh! nadie puede protegerme mas que él. 
Mad. Este es el momento de descubrir algo. | 





ESCENA IL 
Los mismos y CARLOS. 


Carl, (Sáludando. ) Señoras... 

Mad. Buenos dias. Me alegro infinito de verle 4 vd. 

Carl. Siempre ha sido vd. bondadosa conmigo,.y acaso 
esta bondad me hará ser importuno. Glteealas le hace 
una seña de inteligencia.) 

El Criado. Señora condesa, el señor baron + Classel, 
pregunta si podrá recibirle V. E. , 

Carl. (Con agitacion y mirando á Eugenio! ) El baron de 
Classel! 

Euz. Sí, mi tutor. 

Mad. (Al criado.) Dile-que voy al instante 4 mi cuarto. 

Carl (Aparte,) El baron de Classel! 

Mad: (Aparte.) Parece que está turbado, (4/to.) Sí, ha 
llegado ayer con su hijo, y vd. me perdonara si le 
dejo un momento; tenemos que hablar de negocios, 
«cosa muy natural la víspera de un contrato matrimo= 
tulal, 

Carl. (Turbado y mirando 4 Eugenía.) Un matrimonio!.. 

Mad. (Aparte.) No me he equivocado! (41to.) Sí, Euge= 
¿nia:se.casa con ins ajja del Baron: 

Carl. Yo ignoraba, y 

Mad. PA ya mucho: tiempo, 
: pero hoy. ya se.pusde dar parte. 4.1os Pod 

Car: Doy wmil enhorabuenas 4 Eugenia.:.... 

-Mad. Lo.creo...ctengo que hablarduego:con qt? (Aparte) 
Ya es Et $ tomar un Ort fr 101183 


pl 
qué Ó Y . 25 








(19) 
ESCENA IL. 


CABLOS Y EUGENIA. 


Carl, (Aparte mientras Eugenía acompaña á su abuela.) 
El baron de Classel! ese hombrestan orgulloso, querrá 
saber quién soy, y si lo descabre.... puede que salga 
de aqui.... echado.... ah! no!.no! Mas vale... (Hace un 
movimiento para marcharse.) 

Eug. A dónde se marcha vd ? 

Car/. Me marcho de esta casa, 

Eug. Y por qué?... 

Carl. Ah! porque soy muy desgraciado! 

Eug. Desgraciado! y esas palabras tristes, son el único 
socorro gue puedo esperar de vd !... 

Carl. Socorro! yo? Y en que puedo... 

Eug. Verdad es, que esto le será 4 yd, muy indiferente, 
y que no vale la pená.... de 

Carl. Indiferente! ah! y. lo dice vd? 

Euz. Cuando me ve vd. amenazada con el matrimonio de 
mi primo, en lugar de consolarme Pro 

Car/ Ah! vd. no quiere?.:.. : 

Eug. Pero si todos me po sola tendré que consentir! 
Ah! Carlos, por Dios, vd. no sabe cuán terrible es mi 
posicion. Este matrimonio es una odiosa obligacion, 

Carl. Oh, Dios mio! ' 

Eug ña mi misma abuela ignora lo infame de la con» 
la de mi tio. Nunca han pasado delante de ella las 
horribles escenas en que mil veces he oido que mi'tio 
decia 4 mi padre. ,Tu me debes toda: la fortuna que 
tienes, ó la partes conmigo... Ó sino.: “a 

Carl. Su sico de vd. le debia su Esad? Y "cómo?.. 

Eug. Nunca lo he podido descubrir, pero aquí "debia baber' 

algun secreto terrible, porque sino, mi "padre. no bu- 
biera sufrido las amenazas de su He cidiro, Estos 'dis- 
gustos llevaron al sepulcro á mi padre. Ah! en sule- 
cho de muerte, me hizo jurar que me “casara con el 
A hijo de su Lermano. 299900 ad 
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Car?. Pero entonces era vd. ads jóven. 

Bug. Yo faltaria á mi juramento y perderia toda mi for. 
tuna. No me detiene la pobreza.... Pero si acaso el ho-= 
nor de mi padre. Ah! si nadie me ayuda!... 

Carl. Oh! A mi me falta el valor para hacer mi felici= 
dad , pero no para sacrificarme si es necesario. 

Eug. Poralli veo á mi tio, voy á preguntar á mi pobre 
abuela qué esló que le ha dicho. Mi tio está con' Luis. 
Evite vd. su encuentro hasta despues que yo sepa.... En | 
el jardin nos encontraremos. No se marche yd. sin ha= 
blarme. | 

Carl. Se lo prometo á El 


ESCENA IV. 
CARLOS solo. 


Carl. Y qué es lo que yo puedo hacer en contra de un 
nombre ilustre? Ah! ni aun me dejarán volver 4. 
ver !... Pero si la salvo.... no tendré entonces el derecho 
de amarla ? (Mirando á un lado.) El baron de Classel y | 
su hijo se dirigen hácia aquí. (Sale saludando al ba- | 
ron antes de que este haya entrado en escena, | 


ESCENA V. 
LUIS Y EL BARON. 


Luis. Con que este es el libertador de esas señoras... el | 
héroe de la tartana.... El vencedor de: los caballos | 
desbocados? Yo creí que ya le habian despedico. | 

Bar. Lo harán pronto. Acabo de decírselo á la condesa, | 
tengo el mas mal humor del mundo. | 

Luis. Qué disparate ! por el AA de unas miserables al= 
hajás. | 

Bar. No son solo las alhajas, la ea que estaban Con» | 
tenia tambien papeles... 

Luis. Pues entonces por qué no se acude 4 la justicia ? 

Bar, (Aparte.) Dios quiera que la justicia no sepa una 





ON 
palabra, y que no se encuentre al ladron; él habrá 
roto los papeles. 

Luis. Si vd. quiere yo daré pasos y... 

Bar. Es inutil... por unas alhajas sin valor ? por 
unos papeles sin importancia? No, es inutil. Ni hay 
cesidad de decírselo á madie. No hables de esto una 
palabra , y bablemos ahora de tu matrimonio... 

Luís. Ya se ve! mi prima no puede menos de enorgu- 
- lMecerse al verme á mi... 

Bar, No seas botarate y mira que por aqui la fatuidad 
no es medio de seduccion. 

Luis. (Aparte.) Ob! mi padre ha rogido el aire inaguan- 
table de provincia, 


ESCENA VI, 
Los mismos y UN CRIADO. 


El Criado. Señor baron ahí está el carpintero que... 

Bar. Bien, mándale entrar. : 

Luis. Pero vd. quiere convertir esto en un palacio! He 
visto por ahí plntorefa maderas... Qué obra ya vd. ha 
hacer? 

Bar, Se estan arreglando las habitaciones que ocuparás 
despues de tu matrimonio. 

Luis. Despues que yo me case no pasaré aqui mucho 
tiempo. (Aparte.) 


ESCENA VII. 


Los mismos y JUAN. 


Bar. Hola! vienes 4 examinar el trabajo que 493 qué 
hacer, 

Juan. (Aparte desde e el fondo) Vienes! vienes! yaya una 
laneza.... pero es un viejo y puede perdonársele, 

Luis. (Echándole el lente.) Vamos, respondes?... 

Juan. ( Aparte.) No, pues lo que es á este no se lo sufro 

Bar. Vamos, imbecil, qué es lo que haces ahí mirándonos 
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- £ uno despues de otro? Has Misa á eso? 
Juan. (Aparte.) kmbecil! No me parece mal! Aguéniale, | 
_aguárdate, que yo tambien voy á hablar gordo. (41to.) 
(Con un tono exagerado.) Tiene vd. razon, yo vengo | 
aqui para trabajos urgentísimos segun me ha dicho mi 
podre, y como supongo que ni vd: ni yo tenemos mu- 
cho tiempo que perder, quisiera tomar lo mas pronto 
las medidas y todo lo demas ... 
Bar. Ab! Con que eres hijo del señor Eomtiacas Bien 
Ls a haber venido él mismo. - : 
Juan. (Con el mismo tono.) Sus inmensas ocupaciones no 
le permiten hacerlo todo por sí, pero cuando él me ha. 
enviado aqui, señal le que sirvo para todo. 

Luis. Muy gordo hablas, 

Juan. Pero hago todo lo Pon para no hablar á E 
con mucha franqueza, 

Bar. Vamos, venga vd. conmigo. 

Juan. (Aparte.) Este lo ha entendido (Sate con el pafeio 


ESCENA VII, 


LUIS Y CARLOS. 


Luis. Cuidado si me es inaguantable toda la gente de es= 
ta provincia. (Mirando á un lado.) Pues á fe que aqui 
viene uno á quien se lo diré con muchísimo gusto. | 

Un Criado. (Que viene con Cárlos le dice entrando en esa 
cena.) La señora condesa dice que la SaprES vd. en es. 
te salon. (Se marcha.) 

Carl, (Aparte.) Eugenia no ha bajado al jardin! Me quie- 
re hablar la conaerA Que es lo que me ya á decir!... 
(Anda inquieto de un lado ú otro,) 

Luts. (Echándole el lente y acercándose despues.) Caba= 
lero, si aguarda vd. 4 la condesa yo le haré á yd. 
compañia. 

Carl. Gracias, caballero. 

Luis. Y aun la economizaré 4 yd. el enojo de aguardar 

mucho tiempo, 

Carl. Yo tengo le paciencia bastante. 
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Luis, Esa es una virtud O o NOSOtrOS y; pOrque lu, 
que le voy á decir á vd. es poca cosa. 

Carl. Pues empiece vd. pronto, porque cuanto mas pron= 
to se empieza,:mas pronto se acaba. 

Luis. Muy bien dicho, caballero, y por eso creo. yo que 
asi que empiece vd. á saber que su presencia es.inutil 
en esta casa, acabará vd. mas pronto por dejarla en paz. 

Carl. Py A 

Luís. Caballero! 

Car?. Y quién me obligará 4 dejarla?... 

Luis. Hasta ahora no soy mas que el intérprete de'la con- 
desa, pero en caso necesario.;.. 

Carl. Y no sabria vd. los motivos que la con id Dado 

Luis. No.los adivina vd? 

Carl. No, porgue como ayer no habia ninguno, no pue- 
den hoy existir otros, que los que cierta gente... 

Luis. Que vd. quisiera conocer. 

Carl. Sí, para estar seguro de que tengo que castigar, la 
insolencia yla fatuidad....1..; 

luis. Una y otra,cualidad estan 4 la disposicion de yd... 

Carl. Y yo.voy á darle á vd. una leccion, 

Luís. O á recibirla, : 


ESCENA 1X. 
Los mismos , MADAMA MORTAN Y EUGENIA. 


Mad. Qué es esto, caballeros ?... | 

Luis. Nada, que este caballero se creeinsultado porque yo 
le he dicho lo que vd. iba á: decirle. 

Mad. Pero yo no le habia hecho á4 vd. tal encargo. 

Luis (Con ¿ironía afectada.) Me retiro tristísimo por ha- 
ber interpretado mal las intenciones de vd., condesa, 
caballero.... esperaré á que vd. se desocupe. 

Car?. No'esperará vd. mucho. 

Eug. Ya lo oye vd., quieren batirse; ah! por Dios ! 

Luis. Y vd. como:conoce el valor de ese caballero, tiem= 
bla por mí, no es eso?... 

Mad. Caballero, yo debo mi vida á ese valor, y... (El da- 
ron aparece y Luis va al fondo d hablarle.) 


(24) 

Car7. Gracias, señora; pero como yo creo que ese caballero 
ha dicho la verdad, aunque no estuviera autorizado pa» 
ra ello, y como esta verdad seria mas cruel para mí 
oida de esa boca que de la suya, permítame vd. que me 
marche sin oirla. 

Eug. No! No! (4 Mad.) Abuelita! | 

Bar.(En el fondo á su hijo.) Es preciso acabar ya... déjame. 

Mad. No, caballero, no. Yo no quiero que nos separemos. 
asi. Queria hablar con vd., y quiero todavia... 

Carl. (Viendo al baron “que se acerca.) Yo veo de dón= 
de viene el golpe, y creo que todas Jas esplicaciones.... 

Bar. Se engaña vd., caballero, porque ségun me ha dicha 
mi hijo vd. cree que nosotros.... 

Carl, Yo no creo nada sino que la bondad de la conde- 
sa para conmigo, ha cesado en el momento en que vds, 
han venido á.... 

Mad. Mi agradecimiento hácia vd., será eterno.... pero 
hay circunstancias... 

Bar. Sobre las cuales he llamado yo la atencion de la 
condesa, y esto se lo digo á vd. porque creo que hay 
en vd. bastante juicio, y bastante honor para reflexio= 

nar que habiera hecho lo mismo en mi caso. 

Car?, Lo dudo mucho. 

Bar. Pero por Dios ! Suponga vd. quees vd. tutor de Eu- 
genia, y que despues de una larga ausencia, halla vd, 
enla casa de sa madre á unjóven, cuya figura distin- 
guida dice el rango á que pertenece... claro está que el 
primer cuidado de vd. seria averiguar el nombre de es- 
te nuevo amigo. 

Carl. Creo que ya lo sabe vd. 

Bar, Sí, sí, se llama vd. Cárlos, pero, eso no dice la fami= 
lia 4 que vd. gimiines 

Gar. Caballero !... 

Bar. Ya sea que no haya tal familia.... 

. Car?, Caballero!... 

Bar. Ya sea que su nombre no sea para dicho. 

Carl. Basta, á pesar de mi respeto á la condesa, no to= 
leraré ni una palabra mas. 

Bar. Bien, pero á nadie le es mas facil queá vd. pro- 
barme lo contrario. 
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Eug. Si, Cárlos, si, hable vd. porque yo estoy segura de 
que vd. pertenece á una familia noble, 

Carl. (Aparte.) A una familia noble! : 

Eug. Calla vd?... 

Carl. dep ii quién soy! Ah! y delante de ar 
no, jamás!, 

Mad. Vamos, sea vd. amable, 

Car!, Oh! perdóneme vd. condesa.... no puedo hablar..., 

Eug. (4parte.) Dios mio! me habria yo engañado! 

Mad. Yose lo suplico á vd. 

Carl. Señora, permítame vd. guardar el mismo sliibcio 
que hasta ahora acerca de mi familia. Poco iwporta 
que.vd. ignore el nombre del que tuvo la fortuna de 
salvarla: Recita vd. ahora mi eterna despedida, 

Eug. Esimposible !... y yo? y yO?.. 

Mad. (Deteniéndola.) Eugenia !... 

Eug. Ah ! Dios mio!... 

Karl. (Aparte.) Y no ser mas que un artesano! (Vá á 
FA , 


ESCENA X. 





Los mismos y JUAN. 


Tuan. (Entrando.) Ya está todo medido y se acabará en 
pocos dias. 
Carl. Juan ! 
luan. Ta aquí! 
Mad: y Eug. Tú! 
Bar. (4 Juan.) Con que se conocen vds P 
['uan. Pues no he de conocer á mi hermano! 
Fodos. Su hermano! 
suis. El hijo de Mateo Lombard el carpintero !.., 
uan. Qué diablos es esto?.... — él está lo mismo? To, 
to! to! ya caigo, este esel amor de que me hablaban, 
Juliana. Aqui están la señorita que llora, y los parieni- 
| tés que se enfurecen. (Bajo á Cárlos.) He Alo una 
barbaridad.... verdad ? 
Fiarl. Me has perdido? 
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Juan. No tanto, no tanto! | 

Luis. (4 Juan.) Con que Cárlos esel hermano de Juan 
Lombard el edad UA 

Juan. Si señor.... hermano de nombre y de corazon.... es 
verdad... piba hay mucha diferencia entre nosotros. Yo 
soy un buen jornalero, pero Cárlos , es mas señor que 
todos vds. 

Carl. Juan! 

Juan, Déjame! Yo he sido toda mi vida un holgazan, pe= 
ro él era el rey del colegio y el mas instruido de todos 
sus compañeros nobles y plebeyos. | 

Carl. Basta por Dios, Juan! 

Juan. Yo no sirvo mas que para dirigir un taller, pero 
mi hermano llegará á ser lo que quiera, abogado, di= 
putado, general, y hará honor á la hija de cualquiera 
familia por muy noble que sea. 

Eug, Ah! Cómo quiere á su hermano! i 

Luis, (4 Juan con desprecio.) Pues vd. , señor carpintero,! 
“nobace vd, mal el abogado... | 

Carl. (Con cólera.) Caballero, antes de hablar una pa= 
Jabra á mi hermano divigida á insultarie, no se olvide 
vd. de que tambien 4 míme ba insultado. 

Luis. Hombre!... sí, eh?... Yo no me bato nicon sierras ni 
con mazos, PAN da * | 0] 

Carl. Miserable! 

Bar, No: se olvide vd. de que el que se introduce en una cas 
sa, como vd. en esta, es digno de sufrir todo lo que 
vd. está sufriendo. 

Carl. No lo sufro; no, afuera! 








ESCENA XI. 
Los mismos, JULIANA. 


Jul. (Entrando OE Ah! dejarme entrar! de 
jarme entrar, necesito ver 4 Juan Lombard. 
Juan. Toma! mi prima !.. 


Luis. Esta es una reunion A familia, 
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2, Ah !? Señoras, perdon. Ven, Juan, ven, si supieras que 
desgracia!.... 

Jarl. y Juan. Una desgracia ! EA 

ul, (Deteniéndose.) Cárlos aqui!... (Mirando á Euge= 
nia.) Ab! esta esla Sep guido tan hermosa!... (4par te.) 

lug. Cómo me mira!. 

uan. Pero qué es lo Due ha sucedido. 

ul. Ah ! Ta padre está perdido, le han robado todo el 
dinero que trajo ayerá casa. 

uan, y Carl, Dios mio! 

ul. Vamos, corriendo, vamos, be venido corriendo una 
hora para avisarte, Juan, vaa (Mirando á Eugenia 
y aparte.) Oh! Cárlos la ama! 

uan. Vamos corriendo, 

ar?. (A Mad.) Perdóneme vd, y no olvidaré en cámbio 
que me está prohibido volver á verla á vd, 

zan. Vamos, Cárlos, vamos. ( 

ad. No quiero yo eso de ninguna manera. Si el golpe 
que ha sufrido su padre de vd. disminuye su fortuna, yo 

¡misma si vd. mo se acuerda de mí, iré á recordarle que 

¡Eugenia y.yo le debemos la vida... 

van. Gracias, señora. Estoy seguro de que mi hermano 

habrá hecho algo buen o. Pero, yo estoy seguro de encon- 
¡trar al ladron de aqui á mañana, Me se ha: metido en 
la cabeza que uno que me vendió unas alhajas AY Ls... 
Porque no ha yenido por su dinero esta mañana yo... 
“lor. Alhajas dicé yd? 

Man. Nada, nada; esta es una cosa que me toca á mi solo, 
¡Vamos corriendo, vamos. 





| CAE EL TELON, 








ACTO TERCERO. 


— IA 


El teatro representa una sala de la casa de Mateo Lom 
bard, sillas y una mesa con escritorio. Una puerta en ( 
fondo yotra á laizquierda. | 





ESCENA 1, 


JOAQUIN Y LOMBARD. 













Lomb. Has visto ya al juez, Joaquin ? 
Joaq. Si señor, ya tiene las señas de nuestro hombre / 
hoy mismo debe vd. jr á dar su declaracion. 
Lombard. Estoy arruinado! Ah! la justicia de los hombr] 
es poco severa para castigar al que roba á un pobrj 
por que no solamente le quita su dinero, sino su rf 
putacion, su crédito, su felicidad, la vida y el porv/! 
nir de sus hijos.... oh! esto no es un robo,es un al 
sinato! 
Joag. Señor., vd. recobrará su dihéxo” porque se cogt 
al ladron. i 
Lomó. Y sino se le coge? Y si tiene cómplices á quier 
haya entregado ya su robo? Ah! tendré que quebrar 
mi comercio de maderas/ esto me hará quedar deshcf 
rado? oh! no, antes me mataré.... y” 
Joaqg. Pero señor..., | 
Lomb. Sí, me mataré, y ese hombre, con todo, será con 
nado solo como ladron.... Ah! | 
Joaq. Pero señor, por Dios! aunque no parezca el dif 
ro, no debe vd. desesperarse asi. Si no puede vd. K 
gar mañana, ningun acreedor se atreverá á ser cñu 
gente en vista de esta desgracia. Todo el mundo asf 


(ay. 
que es vd. un modelo de Moi Le darán á vd. 
tiempo. A fuerza de trabajo todo se puede remediar, 
Todos le quieren á vd.... los jornaleros, sus hijos de 
vd.... Todos!... ] 
Lomb. Ah! mis hijos!... 
Joag. No son dos escelentes muchachos?.. 
Lomb. Sí, Juan es un buen bijo, 
Joag. Pues y Carlos?... 
Lomb. Ah! Carlos! Carlos! como [me ha engañado ! Yo 
que estaba tan orgulloso con él, cuandofveía los adelan= 
tos que hacia en sus estudios! Ab! le queria mas que á 
Juan! pero he recibido el castigo de esta preferencia? 
Lo único que ha aprendido ha sido á despreciar á su 


' 


familia?! 

loag. Ah! señor, vd. es muy injusto con él: 

Lomb. Porque yo le quiero y sé que él no me quiere á 

mí !... 

loaq. Pero señor... : 

somb. Es un ingrato que se avergiienza de ser mi hijo, 
Hoy mismo le voy á proporcionar la ocasion de rene. 
|| gar de su pobre padre! Ah! que se aproveche de ella!.., 
Dónde está? dónde está? qué hace hoy que la desgracia 

y ha venido á caer sobre su casa!,.. Entregado á dul pla- 

ceres, á su vanidad. 

¿)Jag. Vaya, señor , ahí le tiene yd. 4 la misma hora que 


4 su hermano. 












ESCENA 11] 


de TIO Ls. 
mb. (Dando la mano á Juan yá Juliana.) Juan! 


rl. Padre! llenos de dolor... 
mb. Gracias, caballero , gracias. 
1r7. Repulsado en todas partes |... 
es (Que ha hablado iba con Joaquin.) Qué es esto 


(0) 
padre mio! Por qué está vd. desesperado ? por el dine 
ro?... vd. le-habia ganado para nosotros, ahora nos toc 
á nosotros ganarle para vd., verdad hermano?.... 

Carl. Campliremos con nuestro deber, Si !... 

Lomb. (Aparte.) Con su deber ! nada con el corazon! (4: 
to.) Sí sí, querido Juan, yo cuento contigo, tú n 
eres orgulloso.... tú.... tua no te pones guantes pai 
que el trabajo no te eche á perder las manos. . 

Jul. (Conteniendo 4 Cárlos que hace un movimiento ( 
violencia.) Ok! por Dios, Cárlos, contente, tu pad: 
es tan desgraciado... 

Ln (Enfurecido despues de haber observado á Carlos 
- Ya lo veis! Esto no puede lMegar 4 mas! Ya es tiem 
de que se acabe!... Joaquin déjanos solos. (Joaquín 
va y Juliana pr un movimiento para seguirle.) N 
quédate tú, Juliana; porque tu sola eres 4 punto £ 
de mi misma familia, hija de un artesano como yo. Á 
no puedo decir otro tanto de... 

Ju7. Qué quiere vd. decir, tio mio ? 

Juan. Pues qué ? va vd. 4 renegar de sus hijos? 

Lomb. Dios quiera que uno de vosotros no reniegue 4 
mí ahora mismo! (Mirando á Cárlos.) 

Car?. Ah! padre mio / qué he hecho yo para que vd. r 
. martirice así ?.. 

Lormb. Yo no hablo de tí solamente, porque este es 1 
misterio que os encubre á los dos. 

Todos. Qué misterio !... ' 

Lomb. Voy á decirosle, y puede que esto os esplique ul 
porcion de cosas que parecen estraordinarias en. í 
conducta para con vosotros, | 

Carl. Oh! pronto, pronto! 

Lom». Yo no he vivido siempre en este pais: en ela 
de 1793, vivia enla aldea de Saunoy a algunas legr 
de la frontera de Prusia. En esta época nuestro pueb 
estaba ocupado por tropas francesas, y la mayor pai 
de sus habitantes le babian abandonado, porque á ca 
momento se esperaba un ataque del enemigo. Yo ta 
bien hubiera hecho lo mismo, pero,no pude, porg 
aquel dia estaba mi muger, mi pobre Maria, con. 
dolores del parto, Era ya de noche y yo teraia 0 
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muger se muriese en mis brazos 4 pesar del auxilio de 
un cirujano de regimiento que la socorria, cuando de 
repente oimos una descarga de fusilería de logs prasia- 
nos que atacaban de sorpresa, y que. ya casi sé habian 
apoderado de la aldea, cuando aun se los creía lejos. El 
cirujano queria marcharse á su puesto, yo entontes por 
salyar á mi María, le dije que el puesto de un médico 
es á la cabecera del moribundo, y que un soldado valia 
mas que un facultativo en el campo de batalla; cojí mi 
fusil y salí sin aguardar contestacion. 
Juan. Bien hecho! Bien becho! asít.. 
Lomb. Sí, camplí con mi deber, que fue cruelmente re 
compensado. Apenas habia andado algunos pasos, cuan- 
do me víénvueltoen ungrupo de soldados enemigos: sin 
duda me hubieran matado, pero muestras tropas, sor= 
prendidas por un momento, habian recobrado su ven- 
taja, y el gefe de la partida que se habia apoderado de 
mí, conociendo en mi traje que yo era un paisano, me 
evitó la muerte y me cojió. prisionero. Entonces me 
obligó á sacarle por caminos seguros del aprieto en 
que se babia metido imprudentemente. Me ví, pues, for- 
zado á servir de guia, yestuve.con los enemigos toda la 
noche hasta el amanecer que pude escaparme. Cuál se= 
ria mi espanto, cuando ví desde las alturas vecinas que 
las llamas amenazaban devorar todo el puéblo! Corria 
yo, lleno de terror, sostenido por esa fuerza infatigable 
que Dios nos da en los momentos desesperados, y ya iba 
á llegar, muerto de fatiga, cuando fuí detenido por 
ina avanzada francesa , cuyo gefe me forzó, á pesar de 
[mis súplicas, á enterarle de la posicion del enemigo. 
Cuando yo me desesperaba un soldado me dijo que no 
' ¡enia nada que temer, que el cirujano estaba, sin duda 
odavia en mi casa, porque mo se le habia vuelto 4 
er, y que ademas hallaría en ella mucha mas gente, 
n.Y qué queria decir? 
Phzb. Oidlo. Durante mi ausencia, cuando los franceses 
'abian vuelto á ser dueños del pueblo, llegó á él un 
ico carruaje ocupado por un hombre y una muger. Esta 
fjujer que estaba en el mismo estado deplorable «que 
f'aría , necesitaba tambien el ausilio de un cirnjano, 
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y los soldados la habian CAN mi casa donde estaba 
el cirajano de regimiento. Me dijeron que se habia 
apeado en ella y que todavia debia estar alli, Feliz con 
estas noticias, echo á correr, llego á la puerta de mi 
casa, y en el dintel encuentro el cuerpo del cirujanc 
que habia sido herido por una bala en la frente. Fue- 
ra de mi, entro llamando á voces á Maria , pero nadit 
me responde, me precipito á la cama.... y la encuentro 
eubierta con una sábana sangrienta, la arranco.... y 
sobre esta cama en que yo habia dejado á Maria vec 
_ dos cadáveres de dos mugeres....! el de Maria y el de otra 
“las dos jóvenes, las dos hermosas, las dos muertas a 
dar á luz sus hijos. 
Todos. Es posible?... 
Lomb. Sí, y al lado de la cama en que yacian los dos ca 
dáveres, estaban en un lecho dos niños reciennacidos!. 
Toaos. Ela vd., siga vd... | 
Lomb. En este momento creí que me abandonaba la vil 
da. Dí voces, corrí, el coche habia desaparecido. Pre 
gunté á los soldados.... ninguno habia sido testigo «| 
esta desgracia. Nadie. podia decirme cuál era mi bij: 
En fin me quedé solo, me puse de rodillas, y rogué 
Dios que me diera á conocer á mi hijo!... Entoncel 
sentí dentro de mí una voz que me enseñaba mi debel! 
no titubee mas, no escojí,.. los dos fuisteis mis hijos! | 
Juan y Carlos, Padre mio! padre mio)... 
Lomb. Si, hijos mios, y por eso desde hace veinticuatif 
años que esto pasó, ignorando, quién de vosotros 
el hijo del artesano y quién el del rico, he trabaja 
con perseyerancia, por daros los medios de llevar 
nombre que os pertenece. Por eso he querido que se:| 












y el otro fuerte para resistir su miseria. 
Juan. Y nosotros le acusábamos de injusto!...' 
Carl. Perdon! perdon! 0 
Jul. Oh! tio mio, ese es un modelo de honor y de virtal 

- Estoy mas. orgullosa de ser sobrina de yd. que de sl 

lo de un príncipe. 
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Lomb. Pero puede que no piensen asi... (Llorando.) 

Juan y Carl. (Llorando.) Padre mio! (Le abrazan.) 

Lomb. Hoy que yo soy desgraciado, ahora que el apellido 

de Lombard puede ir unido al deshonor de una bancar- 
rota, ne quiero obligaros á los dos á llevarle y permito 
que le deseche el que quiera de vosotros. 

Jul. Y querria vd. hacer hoy una eleccion que no ha po= 
dido hacer el corazon en tanto tiempo ?... 

Lomb. (Penetrado de dolor.) Ah! la sangre y el corazon 
la ban hecho ya entre nosotros. Mira bien á los dos...; 
Este, sencillo, bueno, y artesano honrado como nos- 
otros... Este otro, lleno de vanidad, orgulloso, y 
avergonzado de su posicion. Este, que nos ama. Este 
otro, que nos desprecia. Ah! no tengo necesidad de 
escoger! Quién de los dos ha de ser mi hijo? No lo 
ves?... (4órazando á Juan.) 

luan (Abrazándole.) Padre mio! 

ul. Pobre Cárlos ! (Durante este tiempo Cárlos desgarra 
sus guentes y los tira con cólera.) 

lomb. Ahora, caballero, tome vd. su partido. (Llorando.) 
arl. Ya está tomado. No obligaré yo á mi padre á que 
me pague mi cariño de hijo , pero tengo el derecho de 
pedir á mi bienhechor que me permita desquitarme de 
sus beneficios. Puesto que mas desgraciado que mi hera 
mano, segun vuestro corazon , no trabajaré por mi 
padre; trabajaré por el hombre que me ba criado. (Se 
guita el frac y el craleco.) Ya ha escogido wd. Ahora 
escojo yo, y ya hay en el mando un huérfano mas, 
que si vd. lo consiente , trabajaré por vd. dia y noche 
en sus talleres. 

dombd. Será verdad, Cárlos ? 

Larí, Oh! Dios mio! Ningun bijo quiere mas á su padre! 

omb. (Abrazándole.) Ob ! hijo mio! hijo mio 1 

ari. (Llorando ) Padre ! padre! 

van. Sí, y bermano mio, suceda lo que suteda. 

umb. Ab, hijos mios! mi mayor desgracia será perder á 

$ uno de vosotros. 

11. Hoy es un dia feliz, 

ag. (Entrando.) Señor , una carta del juez. 

liomb. (Tomándola.) Si, ún dia feliz para el corazon 

' de 
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pero para la fortuna... Ps ahora que mos amami 
todos, es necesario, hijos mios, pensar en buscar ¿ 
ladron. 

Juan. A propósito. Yo tengo una idea que po0E hacer 
nos seguic mejor el rastro. 

Lomb. Cuál es? cuál es? 

Juan. Juliana, dónde estan las alhajas que te dí ayel 

Jul. Estas albajas?... 

Juan. Sí, me las ha vendido Sebastian. Yo no sé lo qu 
podrán valer, pero mas de veinte duros valen. Par 
venderlas tan baratas es necesario' que no le costasen . 
él mucho.... y ademas no ha vuelto á recoger su dine 
ro, y se podria apostar que es porque se ha pagado é 
por su mano. 

Lomb. No tenia yo necesidad de eso pará sospecharl. 
mismo. Vamos, vais á' acompañarme á casa del juez 
Trae tá esas alhajas para que las lleyemos allá. 

Jul. Voy tio. (Sale.) 

Lomb. Vámonos, hijos mios. (Reparando «¿ Cárlos que est: 

¡ meditabundo.) Qué es esoJuan ? será posible que Cárlo 
siga lo mismo que antes?... 

Juan. No, padre mio... Es que es muy desgraciado!.. 
Está ehaciotado! ES 

Lomb. De una muger mas rica que él por supuesto?... 

Juan. Oh! esa es una historia. Figúrese vd. (/Zablan lo, 
dos bajo.) 

Cari. (Aparte.) Uno de nosotros dos no es hijo suyO».. 
ah! no, esta es una esperanza loca.... y seria una hor: 
rible eaciaiN oh! Eugenia! no! no te yolveré : 
ver! 

Lon.b. (Que se ha acercado á el.) Quien sabe, fpárlos 
Podemos aun ser muy ricos y entonces.... | 

Carl. Oh! padre mio! Le ha dicho á vd. Juan Pa 

Lomb. No hay que desesperarse por eso, quer ido Cárlos 
el mundo da mil vutltas. 
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ESCENA IL. 


Los mismos y JOAQUIN. 


Juaq. Señor, una señora que viene en coche quiere hablar 
con vd. al momento. 

Lomb. Será algun encargo... No estoy yo ahora para ha- 
biar de negocios! Pero es necesario no disgustar á los 
parroquianos Que entre. (Joaquin se marcha.) 

Car?. (Que ha ido hasta el fondo.) Ah! es la señora de 

:  Mortan. 

Lomb. La señora de Mortan, en cuya casa pasó ayer?.., 

Juan. Justo, la abuela de la niña. 

Lomb. Ah! ya sé.... Pero que es eso, Cárlos! te repugna 
que te vea esa señora asi... lo concibo perfectamente, 
y te lo perdono con el corazon: Márchate, hijo mio, 

- márchate. | 
Carl. No, padre, no; esta esla primerá prueba y quiero 
-— soportarla con valor. 

Lomb. Vaies mas que yo, Cárlos, tu padre no resistiria 

esa pruebas 


ESCENA IV. 


Los mismos Y MADAMA MORTAN. 









Mad. Vd. es Mateo Lombard ? 

Lomb. Si señora , y he aqui mis des hijos. 

Mad. e visto antes á los dos y conozco á Cárlos. 

Lomb. Conoce vd. entonces el corazon mas noble... 

Mad. Sin embargo podria echarle en cara... 

Lomb. Que no la ha dicho 4 vd. que era el hijo de un 
artesano! Ah, señora! es jóven, está enamorado! No 
es bastante esto! Ah! bastante castigado está de su 
culpa, y no quisiera que nadie le humillara delante de 
mí. 

Mad, Ni quiero, mi puedo humillarle. Despues que yo 


. 
ut 
._ 
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haya hablado, verá vd. qué diferentes son misintenciones. 

Lomb. Señora, ya escucho. 

Mad. Puesto quesabe vd. que Cárlos venia 4 mi casa, tati 
bien sabrá vd. que nos ha salvado la vida. 

Lomb. No, de eso mo sé una palabra ! 

Mad. Pues ahora se lo digo yo á vd, para que no se ad= 
mire de que yo me acuerde de este beneficio cuando se! 
me ofrece ocasion. 

Carl. (Aparte. y Que querrá decir É 

Mad. La casualidad me ha hecho saber la desgracia que le 
ha sucedido á vd. Creo que en este caso el socorro de! 
un amigo podria serle á vd. muy util.... y esta cartera. | 

Carl. (Sentado en una silla.) Ah ! una limosna! que 
humillacion ! 

Lomb. Qué dices, Cárlos mio? 

Carl. (Levantándose.) ligo, señora , que si la pesa á ed 

el agradecimiento, desde ahora la libro á vd. de él, sin 
necesidad de que le pague. 

- Lomb. (Bajo á Carlos.) Bien dicho, Carlos, bien !... 

Mad. Su generosidad le alucina. 

Lomb. Perdóneme vd. , señora. Esta mo es cosa mia. (Se 
aleja.) 

Mad. (A Juan.) Pero por Dios! haga vd. comprender á 
su hermano que esto no es un salario sino un regalo... 

Juan. Gracias, gracias, señora. La vyerdad.... este dinero 
picaria nuestro amor propio. 

Mad. Pero y sise lo ofreciera á vdes. un estraño ? 

Juan. Eso seria otra cosa , porque un estraño nos lo pres» 
taria.. | 

Mad. Pda bien, yo tambien se lo presto á vds. . 

Juan. Tendríamos que pagarle réditos crecidos.... 

Mad. Tambien los exigiré yo. 

Juan. Y si no le cumplíamos los plazos.... nos perseguia 
ria. 

Mad. Yo tambien les perseguiré 4 vds. 

Juan. Nos haria llevar 4 la carcel... 

Mad. Otro tanto haré yo. 

Juan. Qué diablo... Ñ 

Mad. Yo lejuro á vd. que seré el acreedor mas exigentes 
Acepta. vd? | 
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Juan. De ese modo.... entonces el negocio es demasiado 
bueno para el prestamista y.... señora, por Dios, créa- 
me vd. , no se puede hacer eso, 

Mad. Entonces me marcho con el sentimiento de que ha 
sido despreciado mi agradecimiento. 

Lomb. Señora , perdónenos vd. No se ofenda vd. de nues= 
tra negativa. En esto consiste toda nuestra nobleza. 
Por qué privarnos de ella ? 


ESCENA V, 


Los mismos y EUGENIA, 


Euz. (Entrando precipitada.) Ah! abuelita, no salga vd. 
todavia '... 

Mad. Eugenia * No me habias prometido no salir del CO= 
che ?... 

Euz Asi lo hubiera hecho, pero he visto venir de le= 
jos el carruage del baron de Classel, y he mandado €s= 
conder el nuestro detrás de esta casa, y he venido á ad- 
vertirla á vd, 

Mad. Y á qué vienen todas esas precauciones?... 

Euz. Ah! Esque vd. no sabe.... mire vd., esta mañana, 
cuando Juan ba hablado de alhajas, mi tio se ha sor- 
prendido wacho, y despues que todos se han marchado, 
he oido que wi primo le decia. Tambien seria raro que 
fueran las mismas que le han robado á vd!... 

Tuan. Es muy posible. 

Euz. Sí , pero sabe vd. lo que decia mi tio, «Oh! como 
yo llegue 4 pillar las albajasten su poder! yo les haré 
pagar cruelmente su insolencia, porque entonces seria 
facil de esplicar cómo se ha hecho el robo.» 

lomb. Y aun cuando las tuviéramoz, no sé yo que tiene 
esto que ver.... 

Zug. Ah! Lo que ha añadido es una cosa horrorosa ! 

uan. Qué ha dicho ?... 

Zug. (Vacilando.) Que.... cuando una persona que no 

- quiere.... decir sa nombre se introduce en una Cata... 

aarí, Infame ! yo me vengaré! 
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Juan. Calma, calma. Esto me toca 4 mí que he compras ¡ 
do las alhójasg (Llamando.) Juliana! Juliana ! trae esas 
albajas que te he pedido. 


ESCENA VI. 


Los mismos y JULIANA. 


Jul. Aquí están, 

Juan. (Cogiendo el estuche y au cánaole á Madama.) 
Mire vd., mire vd. 

Mad Dios mio! estas alhajas ! 

¿ Todos. Qué)! 

Mad. Estas alhajas... 

Juan. Son efectivamente del haron de Classel ? | 

Mad. (Aparte y camo recordando alguna cosa.) Del ba- io 
ron! Ah! es verdad, él solo podia tenerlas. Pero en- 
tonces... Dios mio!... iria 4.descubrir un crímen ! 

Bug. Pero qué tiene vd? 

Mad. Estas alhajas sOM.... 

Juan. (Con viveza mirando al fondo.) Alí viene el señor | 
baron. Voy á tratarle como merece. | 

Dlad, Oh! no, por Dios , déjeme yd. á mi... 

Juan. Pero... | Se 

Mad. (A Lombard.) Por Dios que calle, que va en ello | 
mucho. 

Lomb. Vamos , cállate, no te metas en nada. 

Juar. Veremos... Veremos... 





ESCENÁ vVIL 
Los mismos Y EL BARON, 


Bar. (Desde el fondo, entrando.) Aqui la condesa!... 
prudencia. 
Mad. (Con calma afectada.) Buenos dias, baron, me 
alegro de verte aqui. | 
Bar, Adiyino el motiyo que aqui te ha traido, y no me 
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almira este paso dictado por tu generosidad. 

Mad. Si he de creer alguna cosa que he oido, no son tan 

buenas tus intenciones con respecto á esta familia. 1 

¡Bar. (Aparte.) Qué querrá decir ? (Álto.) Yo te aseguro 

que.. 

Mad. ra ndotes) En efecto, creo que te han robas 
do unas alhajas. Este ice ha comprado unas que 
cree que son robadas, y es muy facil que sean las 
tuyas. 

Bar. (Aparte.) Ya lo sabe.... sin prudencia, estoy per= 
dido! (4/fto.) Es muy poco probable, y seria mucha 
casualidad! Pero en fin, quiero yer estas alhajas por si... 

Mad. Ahí las tienes. 

Bar. (Aparte.) Ellas son, 

Mad. Con que ya ves que no era una dni tan fue- 
ra de propósito.... Estas albajas.... 

Bar. No eon las mias. (Con frialdad.) (Eatrtdcas sus hiz 
jos y Julíana que hasta ahora han escuchado con aten- 
cion se retiran un poco. 

Mad. (Con ahínco.) Com que no son tuyas... pues qué? 
no las reconoces ? 

Bar. No las he visto en mi vida. 

Mad, No las has visto! pero son lasque llevaba la des- 

graciada Laura.... en aquel triste viage e€n que fue 

asesinada á tu vista en la aldea de A ! 

lLomb. (Aparte.) En la aldea de Sautnoy ! 

Bar. Es verdad.... pero despnes de veinte y cuatro años 
qué esto sucedió, mal puedo.... 

Lomb. (Aparte, ainda ) Veinte y cuatro años !... 

Mad. Sí, baron. Pero despues de veinte y cuatro años, 
es mas dificil de creer que estas alhajas halladas asi, 
han sido robadas por los soldados prusianos.... 

Lomb. (Vivamente 4 Madama.) Hace veinte, y cuatro 

años!... dicen vds. que una muger ha sido asesinada 

| y robada por los prusianos en Sautnoy ? 

Mad. Sí. 

Lomb. Ah! La fecha, la fecha cierta de este suceso)... 

¡HBar. Lo que es eso no lo he olyidado m9 El 20 de uo- 

viembre de 1793. | 

Fuan, Carlos y Juliana, Dios mio! elimistio dia! 
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Lomb. Era una jóven de 20 años 2... 

Mad. Si. 

Lomb. Que iba en un coche con un hombre!... 

Mad. Que era el baron. 

- Lomb. Que estaba en dias de parir? 

Mad. Dios mio! f 

Lomb. (41 baron.) Y vd. dice que fue asesinada con sy 
hijo por los soldados prusiamos. 

Bar. Sin duda. 

Lomb. Eso no es verdad. 

Bar. lla muerto asesinada sí; yo la ví..., 

Lomb. Mentira! mentira! No ba muerto asesinada, ha 
muerto, de dolor, y de espanto por verse cobardemen- 
te abandonada, por el que la acompañaba. (4 Mada- 
ma.) Pero murió, señora, despues de haber dado áf|] 
luz un niño, 

Mod. Un niño!... 

Lomb. Si señora, y ese niño €3... 

Mad. Quién?... 

Lomb. 'Abí están los dos, señora, desde hace veinte y 
cuatro años que los encontré en mi casa juntos en un 
lecho, al lado de los cadáveres de mi muger y de laf] 
otra, no he podido escogor á ninguno!... | 

Mad. Yo mo comprendo.... 

Lomb. ($: dirige á un cajon y saca unos papeles.) | 

Bar. Y no te avergúenzas de oir esas infames mentiras 
que ese hombre no pronunciaria, si supiera las conse! 
cuencias que pueden traer?.., | 

Lomt. Yo no sé lo que puede- suceder, pero todavia lo! 
sabia menos cuando bace veinte y cuatro años hice dar! 
este testimonio por la justicia de Santuoy.... lea vd, 
SeÑOL A... | 

Mad. A ver! 4 ver)... 

Lomb. (Mientras madama lee.) Vea vd, vea vd., el 20 

e noviembre... | 

Mad. Si, sil, 

Lomb. «Una muger venida en un coche.” 

Mad. Sí, sí! y 

Lomb. A quien se encontró muerta en mi casa!..., 

Mad. Si, sil... 
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Lomb. Y tambien dos binasto 

Mad. Dios mio! escuchad !... 

Bar. Que será esto! : | 

Mad. (Leyenio.) «Hemos observado asimismo que el ci- 
rujano, que Labia asistido á la muger de Mateo Lom- 
bard, y á la otra á quien no se conove, marcó por 
precaucion á cada niño con una seña particular, 

Juan y Carlos. Dios mio! + 

Mad. (Sigue leyendo.) Al uno con una incision en forma 
de cruz en el brazo derecho.» 

Carl. Aqui está! 

Mad. Y al otro con otra, en el brazo izquierdo. 

Juan. Es verdad! 

Mad. Ah! con que uno de vosotros... 

Lomb. El uno, señora, no es hijo mio, pero acabe vd. (Co- 
je el papel y lec.) «Pero no bemos podido descubrir es- 
te secreto, porque el cirujano que hizo las marcas, que 
era quien podia decir, 4á'qué madre pertenecia cada 
uno de los niños, ba sido encontrado muerto á la puer= 
ta de la casa, habiendo desaparecido el hombre que 
acompañaba á esta muger.» 

Bar. (Aparte) Respiro!... 

Mad. (WMirándolos.) Uno de los dos!... 

Eugz. Sí.... uno l... 

Mad. (Dirigiéndose á Cárlos,) Ah! sin duda este es!.., 
Pero, venid, venid, micorazos adivinará. Ah! yo llo- 

Yo, no puedo ver!... Pero.... baron tu debes... 

Bar. Yo no sé nada mas que lo que he dicho, y no me 
dejo engañar por impostores que quieren usurpar 
una de las mejores fortunas de Francia. Pero no bas- 
tan estas miserables pruebas para que uno de los hijos 
de Mateo Lombard , sea reconocido como marques de 
Mortan. 

Lomb. y sus hijos y Jul. Marques de Mortan!.., 

Mad. Sí, esta desgraciada era la muger de mi hijo, 

Carl, ( Aparte.) Marques de Mortan! 

Juan. (4 Eugenia.) No bay duda que es él! 

Euz. Dios mio! que esperanza!... 

¡Jul. (Aparle.) Pobre de mi!... 

Mag, Pero nada absolutamente que nos guie?!... 








A 
ESCENA VII 


Los mismos y LU1S» 


Luís. En fin le encuentro á vd. (4 madama.) Perdon, 
señora. 

Bar. Qué hay ?... ; 

Luís. Despues que vd. se ha marchado ha ido un hom- 
bre á casa que está empeñado en hablar con vd. Me 
ha entregado esta caja, diciendo que nuestra fortuna 
dependia de que vd. la viera, 

Mad. Esta caja!.., es la misma!.., | 

Bar. (4 su hijo con presteza.) Ah! dámela, dámela?!.., | 

Mad. No, no, esa es la caja en queestaban guardadas es= | 
tas alhajas. 

Juan. (Juan la arrebata de las manos de Luis , cuando 
se la vada dar á su padre.) 

Bar. y Luís. Esa violencia !... 

Juan. Yo daré cuenta de ella, 

Mad. Puede que aqui encontremos algo. 

Juan. (Oue ha sacado un papel de la caja.) Señora, es- 
te papel. 

Bar. (Aparte.) Estoy perdido ! 

Mad. A ver, 4 ver!... (Leyendo.. El secreto que encierra 
los papeles que he encontrado en esta caja, vale dos wil 
duros.... Si el señor baron de Classel mo quiere dárme-= 
los, iré 4 pedirselos á la condesa. 

Juan. Ah ! Esta es la letra de Sebastian. 

Luis. (Aparte 4 su padre.) Por precaucion le he hecho 
encerrar... 

Bar. Silencio !... 

Mad. Y dónde leencontraremos!... 

Bar. Corao yo le pille.... vamos, Luis. | 

Carl, (Corriendo 4 la puerta del fondo.) No saldrá yd. de* 
aqui, caballero. | 

Luís. Qué es eso ?.. 

Carl. Que no saldrán vds. de Gqul | a 

Juan. A ver... déjalos, déjalos; caballeros, cuando yds. gus= 
lll... ke 
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Bar. Ah! Y o le veré antes qué nadie : me he salvado! 
(Aparte marchándose.) | 

Mad. Pero por Dios! si encuentra á ese hombre... 

Juan, Vah ! Yo se mejor que él sus madrigueras. Tú, Cár- 
los, listo 4 la fonda del Ciervo. Padre mio, vd. al bodegon 
dela Paloma! 

Carl. Y tú ? 

Juan. Yo voy á seguir la pista de estos otros por si acasO... 

Mad. Pero si van en coche?.... 

Juan. Y yosobre dos piernas, de lasque no tendré compa= 
sion, para hacer la felicidad de Cárlos, porque estoy se= 
guro de que él es el marqués, Si 

Mad. Pues bien, nos encontrará yd. en mi casa con su 

prima. 

luan. Hasta luego.... Ea!..., 


CAE EL TELON. 














ACTO CUARTO. 


Una sala de la casa de Mortan. Puerta al fondo. Une 
ventana al lado izquierdo, puertas á derecha é izquierda! 
Una chimenea al lado izquierdo en primer término. Una 
mesa delante de la chimenea á dos ó tres pies de distancia: 


ESCENA L, | 


SEBASTIAN. (Solo sentado a la mesa con una botella de vinell 
| 






Sebas. Pareceque tardan en encontrar al baron. Si habil 
hecho una barbaridad. Y no tengo por donde escaparme!..| 
Una sola ventana y esa á treinta pies de altura. Sil 
pudiera alcanzar la escalera de ese albañil que está blan=| 
queando la pared! pero quia!... Si estuviera él abí...! 
Puede que me bubiera tenido mejor cuenta escaparme 
con el dinero de Lombard.... Pero, es tan pesado el 
dinero! apenas he tesido tiempo durante la noche de 
transportarlo al bodegon de la Paloma. Me hace falta 
oro, y el baron me lo dará. No será él tan tonto que 
me delate á la justicia. Si él sabe picardias mias, na 
se yo una mala de él.... y perderia mas que yo. Buena 
idea fue la de leer los papeles, cuando ya iba á quemarlos. 
(Enseña los papeles ) Esto vale dos mil duros, que con 
lo otro, hacen un caudal, y en cuanto me vea fuera 
de la frontera!... Pero votova! que ya me voy cansando! 
de esperar.... si por lo menos hubiera por aqui algo 
que llevarse, ocupariamos el tiempo. Pero, ahora se 
me ocurre que ese baron puede valerse de algun medio l... 
No, pues á mi no me la pega. Ocultaré los papeles em: 





E 
esta chimenea y no ii encima de mí, que vaya 
á arrancármelos! (Oculta en la chimenea los popeles.) 
Bueno, no ba sido esta mala idea, Pero... aqui viene 
mi hombre. 


ESCENA IT. 


SEBASTIAN, EL BARON y LUIS. 


Bar. Hola! con que es vd. el que ha tenido la imprudencia 
de escribirme la carta... 

Sebas. Yo soy el que he tenido la delicada atencion.... 

Bar.Sabe vd. que hedado parte y sele pondráá vd. preso?.. 

Sebas. Y qué?... 

Bar. Cómo? y no tiembla vd? 

Sebas. Si, tiemblo, pero es por vd. 

Luís. Cómo que! canalla!... 

Bar. (Despues de un momento de silencio.) Déjanos solos, 

Luis. (Aparte.) Este hombre es mas temible de lo que 
yo creía. 

Luis. Y quiere vd. quedarse á solas con un bribon.... 

Bar, No tengo nada que temer de él. 

Sebas. Ni yo tampoco tengo que temer nada de su padre de 
vd., caballerito, 









ESCENA Ill. 
SEBASTIAN y EL BARON. 


3ar. Con que no tienes miedo de nada?... 

'ebas. Por abora no, porque tengo en mi poder alguna 
Cosa que podria hacerle ir 4 vd. á la carcel, baron y todo, 

jar, Miserable !... | 

ebas, Si hubiera estado aqui su hijo de vd. no hablaria 

asi. Yo tengo mis principios, y sé que no se debe faltar 

al respeto á los padres delante de sus bijos. Pero ya que 

€stamos solos, sepa vd. que yo no soy un holgazan que 

, pueda perder aqui mas tiempo. Acepta yd. mis propo- 

| giciones? 


A e 
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Bar. Pero antes quiero saber qué es lo que voy á com. 
prar. 

Sebas. Oh! eso al momento, no es mucha cosa! dos peda- 
citos de papel. Primero, una carta de su hermano de 
vd., segundo una declaracion fecha en Santuo y, y br: 
mada por la marquesa Laura, y por el cirujano que la 
asistió en yo no sé qué parto, por la cual.... 

Bar. Basta, basta. 

Sebas. No es mucho, pero es cosa de gusto, y no he pedi- 
do mucho al pedir tres mil duros. 

Bar. Dos mil. 

Sebas. Cómo que dos mil! 

Bar. Eso has escrito. 

Sebas. Ah! puede ser! pero como no se ortografía, mi 
Lkabré equivocado. Le han dado áuno tan mala edu: 
cacion !.., 

Bar. Bien, sean tres mil. 

Sevas. En oro. 

Bar. En oro? 

Sevas. En oro, y lo mas pronto posible. 

Bar. (Despues Je un momento de reflexion.) Pero hom. 
bre, considera que yo no tengo tres mil duros en or: 
dentro de mi casa. Dime donde están los papeles, y y 
te daré una libranza para mi Puan destie 

Sebas. Eso no. 

Bar. Cómo que no ? 

Sebas. No señor, hay un medio mejor. 

Bar. Y cuál? 

Sebas. Mire vd. me da vd.los tres mil duros, y despues qu 
yo me escape le digo 4 vd. donde están los papeles. 
Bar. Y me crees tan tonto que me yaya á har de tí? 
Sebas. A nadie sele puede obligar á fiarse de otro. S 

acabó. 

Bar. Mejor es que me digas dónde. están los papeles , 
despues recibirás el dinero. 

Sebas. Y me cree vd. tan tonto que me vaya 4 far d 
vd. Pues 

Bar. Infame! (4 este tiempo sentirá el espectador un li 
gero ruido por fuera de la ventana.) 
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Sebas. Es muy dificil entenderse con esta buena idea que 
tenemos uno de otro. 

Bar. Pues es necesario concluir, 

Sebas. Me interesa tanto como á vd. 

Bar. Qué peligro puedes tu correr por mi parte, teniendo 
esos papeles ?... 

Sebus. Por parte de vd. Alb pero, entre nosotros, 
tengo otros asuntillos... 

Bar. Ahora me acuerdo, ¿eres tú el que hasrobado á Lom- 
bard? 

Sebas. Quien! yo no señor, pero ellos puede que lo digan, y 
la policía puede que lo crea, porque AS soy muy ibi 
ciado. 

Bar. Si le hacen prender estoy perdido. (4parte) 

Sebas. (4parte.) Si me pillan me cortan la nuez. 

Bar. Vamos, tomemosun partido. Vengan los papeles, 

Sebas. Venga, pues, el dinero. 

Bar. No lo tengo aqui precisamente. 

Sebas. Pues precisamente tampoco tengo yolos papeles, 
porque temiendo lo que pudiera sucederme he tenido 
buen cuidado de venir preparado á todo. 

Bar. (Aparte) Sería: inutil una violencia. (.4/f0.) Pues 
vamos, cuando me los darás? 

'edas. Cuándo me dará vd. el dinero?... 

3ar. Esta noche á las diez podré tenerlo. 

ebas. Pues bien, voy por los SHANA, y vuelyo. 

sar. Te pei á volver? 

Zebas. Mucho tiempo he perdido, pero no importa, todo 

está muy oculto. 











ESCENA IV. 
Los mismos y LUIS. 


¡s. Padre, la condesa acaba de llegar. Ha preguntado 


y por vd. y la han dicho que estaba vd. aquí. 


7 








Luis. Ya ve vd. que no está. 
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Bar. Es necesario que no vea á este hombre. 

Luis. Aqui está tambien la respuesta del juez 4 la cartá 
de vd. (Le da un papel.) 

Sebas. Hola, señor baron, con que ha dado vd. parte?... 

Bar. Mira la carta, ya ves que este es otro asunto. (4 
Luís) Deten un momento á la conlesa, (A Sebastian. 
tú, sigueme, te llevaré por este pasadizo, 

Sebas. No se incomode vd., ya sé el camino, creo que en= 
tré por él cuanilo hice mi visita á las albajas. 

Bar. Calla, bribon? te daré una llave para que entres por 
el jardin. 

Sebas. (Aparte.) No seré yo tan bestia que vaya á salis 
de él pira que den conmigo. 

Bar. Vamos, vamos. 


ESCENA v. 









LUIS, MAD. MORTAN, EUGENIA Y JULIANA. (Un criado traf 
luces.) 


Luis. Ya estan aqui. Calla! y viene con ellas la primita 
del caballerito, 

Eug. (4 Juliana.) Como ella se determine á hacer lo 
que la ha prometido á vd?... 

Jul. No es el ama de esta casa?,.. 

Euz. Sí, pero si vd, supiera coro teme á mi tutor!... 

Mad. Me babián dicho que estaba aqui el baron. | 


Mad. Yo creo que huye mi presencia. | 
Luís. No bay tal. Puede vd. estar segura de que asi que 
sepa que vd. le busca, vendrá al justante. 
Mad. Ya lo ves, EareMEs no hay tal cosa, no haye 
de mí, | 
Eug. Pues él estaba aquí, y se ha marchado. 
Mad. Iré á su cuarto... 


ESCENA" VE: | 


Los mismos y EL BARON. 


Bar. (Entrando por la puerta del fondo.) Es inutil, 

Mad. (Bajo á Eugenia.) Ya ves que tenian razon. 
ug. Valor: abuelita, valor. 

ar. (Aportes lis necesario dar un golpe Aleja y acas 
bar. (4 Luís) Luis haz que preparen todo lo necesa= 
rio para nuestra marcha. Nos iremos esta misma noche, 

Mad. Marcharset... : 

Bar. No puedo permanecer aqui mas tienipo despues de 
las indignas sospechas que te bas atrevido á manifestar= 
me. Ni puedo tampoco dejará mi pupila espuesta á-las 
intrigas con que se trata de arrebatarla su fortuna. 

ug. Agradezco la proteccion de: vd:, pero no la acepto; 

Zar. Me obligarás 4 que te fuerce 4 eilo, porque he re- 
siúelto que-salgas de aqui Egamiga: 

ug. Cómol.... | | 

Mad..Acrebatarme 4. mi hija la 0h! nunca, «mancal: ¿No 
te alreverás á.eso. ' 

Bar. He previsto esta resistencia, y ya he prevenida á la. 
justicia para que apoye mis derechos de tutor. Tengo: 
un documento judicial... > 

Yad. Cómo! En mi casa una O Enbida 

tar. Un procedimiento legal. : 

Tad. Y te atreverias á dar este rinda ¿da 

lar. Podemos evitarle , si consientes en que hable 4. 10» 

las con Eugenia, para, persuadirla de' la necesidad de 
seguir mi' consejo. 

ug. Oh! no! no!... 

Tad. Es necesario, hija dos que hables con él. Cumple 

con tu deber para con tu tutor. Te:dejo sola un mo. 

mento con él, Yo volveré aqui muy pronto. 

ue. (A Juliana.) Ma sucedido lo que yo me temia, Su 

energía no ha durado mas que un momento, y al fin 

la la vencido la influencia de mi tio.. 

d. Ah! pero vd.... 

ug, Oh ! yo resistiré á todo. .. | 

tl. (Aparte.) Cuanto ama á Cárlos !.., 

ad, Vamos , yamos y bija mia, 2 
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ESCENA VII. 


RUGERIA Y EL BAROM. 


Bar. Quiero hiblarte 4 solas, Eugenia:, porque ¿e qué 
tienes. mas juicio del que ordinariamente se tiene á tu 
edad. 

Euz. Ya le escucho 4 vd. 

Bar. Tú has presenciado muchas escenas violentas que 
han pasado entre tu padre y tu tio, y por ellas babrás 
adivinado que existian entre los dos pta Re miste= 

- YÍOSAS QU8.... 

Eug. Yo respeto su memorid y... 

Bar. Por eso mismo creo' yo que no querrás que su me= 
moria quede deshonrada públicamente. 

Eug. Si eso pudiera suceder, que yo no lo créó, no se 
olvidará vd. de que su nombre y el de vd. quedarian 
igualmente manchados. Que. Dios me perdone lo que 
voy á decir, pero yo pienso que si alguna falta come= 
tió mi padre , no ha tenido mas cómplice que vd., y 
vd. es muy prudente para hacer una acusacion,.de la 
cual recaeria sobre vd, una mitad. 

Bar. Eugenia! | 

Eug. Abora vd, es dueño de hacer lo que quiera. Pero y 
esos papeles que vd. trataba de recobrar con tanto 
abinco P.... 

Bar. Son la prueba del erímen de tu padre. 

Eug. No, no; son la prueba de la existencia del heredero 
del título de Mortan. D 

Bar. El heredero de ese título ha desaparecido, y tu sabes 
mejor que yo quien se ha podido aprovechar de su falta. 

Eug. Qué?... se atreve vd. á acusar á mi padre!... | 

Bar. Sobrina mia, no me preguntes mas, no me obli- 
gues á contarte cosas que te causarian horror. 

Euz. Pero si ese heredero existe, y si iS es 
uno de esos dos?... A 

Bar. Eugenia ! tamlien “tú! que la vieja condesa 
crea esta fábula, no: tient nada de particular, pero 
tú? Es necesario que le ciegue mucho la pasion, para 
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no haber adivinado el secreto de esta intriga, Piensas 

tú que hombres como esos, entre Jos cuales hay uno 

que ha tenido bastante astucia para pasar por un ca- 

ballefo, no hayan compreudidó todo el partido, que 

pueden sacar de la E0s pa 2h los papeles que han ro- 
bado?... 

_Euz. Ot! No quiero oir eso! Sica atreve vd. á pensar.”. 

Bar. Desgraciadamente para ellos, los papiles están en 
manos de un cómplice sayo, á quien han querido per- 
«der. despues para quedar desembarazados , acusándole de 
ún robo que ño ha cometido. . 

Euz. Ahi imposible? inwposible! 

Bar. Pero es necesario que sepas, que yo no tengo das 
via en mi poder estos papeles que ese cómplice me 
entregará esta misma noche, y que si llegan á caer en 
manos de esos picaros, sabe Dios á qué presto tendrás 
que estiba des 

Euz. Dios mio!... 

Bar. Y piensa bien lo que podrá suceder, si 38 con es05 
papeles la justicia! El honor de tu padre Leva man- 
chado. 

Euz. Manchado !... 

Bar. Sí, Eugenia, los temores que le has visto sab. de=. 
lante de mí, te to prueban mejor que nada.. ? 

Euz. Oh! Dios mio! Dios mio! 

Bar. Ademas ese Cárlos tambien será castigado, 

Eng. Cárlos tambien! 

Bar. Pues bién, todo se puede et Si:esos misera- 
blés renuncian á la posesion de esos papeles, dentro. de, 
una hora, we los entrega 4 ei su cómplice, y retiro la 

acusacion que tengo entablada contra ellos. Todo esto 
con la condicion de que firmes esta misma noche tu 
contrato de matrimonio con mi hijo. Ahora reflexio= 
na, que está en esto interesado, tu honor, el de tu pa- 
dre, dE hasta el de ese hombre á quien has dado una. 
inseusata preferencia. ] 

Euz. Ah! desgraciada de mi! 
Bar. Eugenia, la dilacion de un momento, puede echar» 


lo todo á perder. 
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Eug. No quedará deshonrada tu memoria , padre mio! 


Obedezco. 
Bar. Pues díselo 4 la de y díselo de manera que 


no tenga yo que ser mas duro de lo que quiero, 
ESCENA VIII. 
EUGENIA sola. 


Eug. Yo no sé si me engaña, se me desvanece la cabeza 
en este laberinto de crímenes y de perfidias. Pero no 


importa?! asi, yo sola seré la víctima, Dios mio!... 


ESCENA IX, 
EUGENIA, MADAMA MonTAN y JULIANA, 


Mad. y Jul. Vamos, y que?.,. 
Eug. Es necesario obedecer. 
Mad. Cómo!... 

Jul, Y Cárlos?... k 

Bug. Ah, todo esto está envuelto en una intriga criminal 

* y odiosa!. 

Mad. Y es posible?... 

Eug. Al fin:¿. mi tator!... al fin me casaré con Luis... y 
vd. Juliana, diga vd. 4su familia, que cese en unas 
pretensiones que... 

Jul. Ah! Bastante he oido. 


ESCENA X. 
CARLOS, LOMBARD, y las mismas. 
Lomb. No he encontrado 4 Sebastian en ninguna parte. 
Carl. Ni yo tampoco. Yo no sé qué pensar... Pero, dom=.. 


de está Juan?... | | 
Jul. (Corriendo 4 ellos.) Ab! tio mio! Carlos! Todo es | 
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inutil ya, yámonos de aqui, donde no tenemos mas que 
enemigos. : 
os dos. Enemigos! 
ug. Ob! no por Dios! pero es "necesario renunciar á 
los proyectos de vds. 

Lomb. Cómo renunciar?... 

Jul, Ahora se tienen sospechas de vds. 

Eus. Ese hombre que ha escrito 4 mi tutor... SU: cóm-+ 

plice de vds.... quiere denunciarlos 4... 

Los dos. Nuestro cómplice?... 

Eug. Ah! Cárlos, huya vd., huya vd!., 

Carl. Huir!... 

_Lomb. Es necesario EAS aqui! 

Carl. Eugenia! vd?... 

Jul. Sí, cuando decia que resistiria 4 su tutor, QUE... 

Eug. Por Dios no me acusen vds! Sí, yo lo veo, vds, son 
tan inocentes como yo.... pero si vds. supieran !... (4 
Cárlos) Ya se lo he dicho á vd., Cárlos, se trata del 
honor de mi padre.... 

Carl.. Nosotros sabremos defenderle. 

Bug. No habia mas que un medio de salyarle,.y he pro- 
metido... 

Car?. Que! que!... (Con ansiedad.) 

Eug. He prometido casarme con Luis. 

Carl. Ah! entonces, vámonos, padre mio, vámonos, re- 
nuncio á un porvenir en el cual no está ya la feli- 
cidad. 

Lomb. Pero eso no es bastante para que yo me retire. Yo 
he dicho la verdad, tanto peor para aquellos á ds 
pueda perjudicar, 

Car!. Padre mio, no quiero otro nombre que:el de vd, 
yamos , vamos. 


ESCENA XI. 


Los mismos, y JUAN que entra en la escena por la ventana 
con una blusa de pintor ss * . 


Todos. Que es esto !... 
Juan. Yo!... 
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Carl. Juan?... | 

Lomb. Que tragt es ese? 

Juan. Ya saben vds. que prometí no dejarlos... pues bien, 
los vi dirijirseaqui. Al memento comprendí que si venia 
no me dejarian entrar. No sabía qué hace"... pero Dios 
no está en el cielo sino para hacer algo por nosotros, 
he aqui que veo pasar á José, el pintor... le pregunto 
á dónde vá, y me dice, que á esta casa á dar un reyo= 
que á las paredes. Vamos, le digo, toma cuatro duros, 
y yo trabajo per tí esta tarde; venga tu blusa, y 4 
gorra. Aceptó al mumeinto, y he estado BEY OSA ROS es- 
ta fac bada as de tres horas, 


Lomb Pero, para quédi. : 
Juan. Es que cuando se revocar lachadas, puede uno, sin 


jue sea mal visto encarramarse á una ventana, y si está 
«abierta arrimar la oreja y oir algO...: 


Lom. Y qué es lo que has oido? 
Epa Lo bastante para mi plan. (Escuchando.) Ya está 


aqui el baron, Sebastian va á venir... Os ultasse y buen 
ánimo, Cárlos; tenemos la liebre en su cama, vete 
abajo, ola al pie de esta ventana. , ' 
eo Oh! por Dios! Eu todo esto se juega el honor de 
01 padre. 
Zion Si no fuera por eso, no acerlo yo á hacer el 
iserable papel que voy á egecutar. 
PRE Cuál es tu idea Poco 
Juan. No hay tiempo de esplicarla. Vamos, anden vds. 
Carl. Y tú?... (Salen por la.puerta de la izquierda.) 
Juan. (A sí rmiísmo.) Yo tengo necesidad de ver de mas 
cerca, (Sale por la ventana.) 


ESCENA XIL 
El BARON Y LUIS, 


Bar. Todavia tardará algo-en venir ese hombre. La no- 
che esoscura, y. podrá éntrar sin que nadie lo note. 
Cierra todas las puertas y quita las aves. (Luís cierra 
las puertas.) Esa no, por ehí ha deentrar él hasta mi 


Cuarto, 
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Luis. Le ha dado vd. la a jardin ?.. 
Bar, Sí: vámonos. Ah! te se olvida qa: Véntadá. 
Luis, Esinútil porque ese hombre no ha de hacer mas 
que pasar por aqui. 
Bar. No importa, ciérrala. Nada se me ha olvidado. (Sa- 

len.) 
uan. (Sacando la cabeza y despues el brazo por un vidrio 
roto, vuelve la falleba.) Ah! mo has contado con la 
huéspeda. (Entra.) Ahora, señor Sebastian , en Luenas 
manos está el pandero. Yo se que no has sai o del 
jerdin, y asi, ó tienes los papeles en tu bolsillo, ó los 
has escondido en alguna parte. Á mi escondrijo, que 
siento ruido, (Se vuelve'á salir ofuera por la ven- 
tana.) 


ESCENA XIIL 


3UAN desde fuera y SEBASTIAN. 


Sebas. No tengo ni un minuto que perder. 
Juan. No puedo contenerme. (Entra.) 
Sebas. Qué es esto ?... 
Juan. No me conoces? 
Sebas. Hola, Juanito. (Quiere echar las manos bal pescite- 
zo de Juan.) 
Juan. (Tirándole al suelo.) Abajo las manos! y escú- 
. Cchame, 
Sebas. Pero qué es lo que quieres ? 
Juan, Nada, pero me andan á los alcances, como si bu- 
biera ds las alhajas que me has vendido. 

Sebas. Y qué? 

Juan. Que como tu has becho un buen negocio, qui= 
siera yo lleyar la mitad. 

Sebas. La mitad ! 

Juan. Vamos, Sebastian tu has robado 4 mi padre, ta 
vienes aqui á vender unos papeles al baron, con que 
venga la mitad de las ganancias ó sino!.., 

Sebas. Sino, qué ?.. 

Juan. Nada, MEA te ponen preso, y verás entonces el 
dinero que te queda. 
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Sebas. Mal rajo te parta! y quién te ha dicho ?..: 

Juan. Mira el traje. Todo lo he visto, y lo he escuchada, 

Sebas, Vamos, entendámonos. Con que tú... ' 

Juan. Sí: ya ves que es muy duro verse uno perseguido 

por una cosa que no ha hecho. Ademas yo estoy le= 
vo de apuros, porque be pedido prestado, para gastar | 
y triunfar. Al Go, principio quieren las cosas, ya ve-. 
rás si salgo listo en el oficio. | 

Sebas. Con qué ij la mitad ? 

Juan Sí, la mitad de lo que tienes que pedir, porque te 
advierto que te han engañado, y yo te puedo hacer me- | 
jor partido. ] 

“Sebas:Cómo?... ' 

Juan. Tuwas á vender al baron un papel que dice que ' 
la marquesa Laura parió en Sautnoy un niño... te, 
parece á tí que el baron quiere apoderarse de este pa-= | 
pel nada mas que por salvar su bonor? | 

Sebas, Y qué no es bastante eso ? Ese papel dice que el 
baron ha abandonado á una pobre muger... y que ella 
hace esta declaracion en manos del' cirujano para que 
pueda ser reconocido el niño... 

Juan. Y ese niño?.. p 

Sebas. Debe haber muerto. Porque cuando el baron, 

+ perseguido por los prusianos, volvió 4 la casa y encon» 
tró al cirujano, con ese papel entre las manos, y mner- 
to, debió despachar al niño' para asegurar la hereucia á 
su hermano, 

Juan. Quia? el niño vive !... 

Sedas.: Vah l... 

Juan. Y yo le conozco. 

Sebas. Tá?... P 

Juan. Y no te parece, que si ta quisieras darle un docu- 
mento eE la volviera una inmensa fortuna, no te da- 
ria mas dinero ?... 

Sebas. Bero ya no tengo tienpo... 

Juan. Con un minuto sobra. La condesa está ahí, tienes 
tá los papeles?... 

Setas. No. 

Juan Cómo distin 0 a 

S.bas. Es decir si. los tengo. 





| 
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Juan. (Aparte,) No los tiene, ds (4lto) Vamos. Esta 
es cosa muy facil, Me das el documento, me le lleyo yo 
fuera de la ventana, y no le entrego hasta que esté en 
tus manos el dinero. 

Sebas. Hola! me quieres engañar ! Quieres vendérsele tu 
'á la condesa ?... No, mas cuenta me tiene darte la mi- 
tad delo que me dé el baron. Anda yuelveá ta puesto 
y déjame solo, 

Juar. (Aparte) Quiere echarme de aqui, aqui Jos tiene 

escondidos (4l10.) Pues ea, 6 todo ó mada, me be ena- 
- piñado en tener dinero y lo tendré. 

Sebas. Pues bien, entonces mi para tí ni para mí! (Ha- 
ce co mo sí ap á sacar los papeles.) 

Juan, Fa, yo te desafío á que los rompas. 

Sebas. Ab! si estuviéramos en otra parte, 

Juan. (Enseñandole el puño.) Pobre hombre!... 

Sebas. Me has perdido! Ahí está ya el baron! 

Juen. Dónde me esconderé! (Se dirige á la ehímenea.) 

Mos: No, por ahí no!., 

Juan. (Aporle.) Estaba casi seguro, le he visto mirar 4 

la chimenea con unos ojos.... ahí estan los papeles, 

Sebas. Vamos, pronto!... 

luan. Aguarda, (4paga la luz.) 

Sebof. Fstás ya en la ventana?... 

Vuan. (Desde la ventana.) Sí. (41 momento andando d 

¡jatas se va ú la chimenea. Sebastian cierra la ventana.) 





ESCENA XIV. 


— JUAN, EL BARON Y SELASTIAN. 









ler. Quien anda ahí?... 

bas. Yo. 

ar. Vamos, pronto, voy: por el qiute o. (Vuelve d salir.) 
¡Ahora ya estoy salvado. 

bas. Cojamos nuetros papeles. (Se va áú la chimenea y 
¡tropieza cón Juan.) At! bribon ! 

tan. silencio, ó me comolos papeles, 

ar ( Entrando.) Sebastian! 

eses. Vamos, yo te daré (4 Juan.) 
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Bor. (Acalando de entrar con una luz.) Vamos, dónd 
están los papeles?... (Juan se ha quedado con los pap 
les dentro de la chimenea que está cerrada.) 

Señas. Y wi dinero?.... 

Bar. Pues que has creidoR.. 

Sevas Cormole, 

Bar. Si no nse das los papeles te salto la tapa de los seso 
(Con una pistola. ) 

Sebas. Ese seria un asesinato y seria vd. castigado. 

Bar. Quiá!... ta te has introdacido aquí como un ladro1 
y yo tengo el derecho de matarte á mansalva. Vamo 
prento!... 

S:das, Si?...Pues señor no tengo yo los papeles. (Durar 
te esta escena habrán estado al lado contrario de ll 
chimenea.) ' | 

Bar. No los tienes!... (Juan sale corriendo de la chin 
nea, corie á la ventana y la abre.) 

Juan No señor, porque los tengo yO... 

Bar. Miserable?. ( Amena Adol, con la pistola.) 
mataré... | 

Juon. Bueno, y yo Echo! los papeles á quien los espe: 
abajo. 

Bar. Oh! furor!... Ñ 

Juan. El easo es duro, Pero sea, vd, Poy OADiES y todo 


e 
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Sebas. Á y dos nos han robado. 

“Bar. Ah! no! yo le mataré. (Le apunta.) 

Juan. (Hace el movimiento de errojar los papeles.) Pu 
señor, 4 la paz de Dios. 

Bar. Ah! detente... 

Foces fuera. Juao, COBOS Jas | 

Juen. Vamos, yo no puedo ir á abrir la puerta, Abranf 
vas. | 

Bar. Ob! maldita suerte!... (S-bastían quita la vela 4 | 
candelero de pla :ta, la pone en el cuello de la botella, 
mete el candelero en el bolsillo y dice.) No hay que pe 
der tiempo, n:* aprovecharé de la confusion. 
(4bre la puerta y se escapa.) 


| 
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ESCENA XV. 
Todos meros SEBASTIAN. 


lad. Qué « es esto? qué es esto? 

zan. Aquí están los papeles. 

ad. Vengan, vengan !.., 

»nb. (Deternendola. ) Señora !... 

ad, Pero... por qué ?.. 

mb. Oh ! señora, vd. va á encontrar un kije, y yo voy 
£ perderle. 

rd y Juan. Eso nunca?! nunca? 

mb. Sí, yo creo que segnireis amando siempre al hom- 
bre que os ha dada á ser buenos, á ser honrados, y 
á ser caballeros, porque el bonor, hijos mios, 10 CS pa- 
rímonio esclusivo de los nobles, 

t. Es verdad ! Es verdad ! 

nó Y permítame vd., señora, decir al que va á sobir 4 
ima alta posicion, que las virtudes solas honran verda-= 
eramente al hombre, y que el artesano honrado es mas 
oble q el príncipe corrompido. Y ahora l... hi- 
3s mios]... kilos abraza ) Ahora !.., 

$2. Oh ! quien de los dos es mi ao Deo 

y Eug. Cárlos! Cárlos! 

l. (Abriendo el papel.) Oh! estaes, sí, la letra de Lau- 
11 Dios mio! (L/ora.) 

l, Me falta la fuerza!... 

. Estoy temblando!... 

«(Zeyendo.) “Pronta 4 comparecer delante de Dios.... 
Waudonada en una casa donde solo reina la maerte,,..-. 
obre Laura! | 

Siga vd. siga vd!.. 

e. biendo que el abandono en que me ha dejado el 
ron de Classel, es un crímen calculado para hacer 
aparecer el niño que aca :bo de dar á luz, y teniendo 
r testigo al cirujano que me asiste, pongo en sus 
nos este paro donde declaro que mi hijo...» 

5. Qué?... qué?.... 
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Mad. Tiene una incision en hc de cruz... | 
Todos. Pronto | pronto!... 7 | 
Mad. Ah! yo no puedo |... e: | 
Lomb. Es el que lleva una incision en forma de cruz el 

brazo izquierdo. 

Todos. En el brazo izquierdo!... 
Juan. Yo soy l... | 
Todos, Juan]... 
Carl. (Aparte.) Se acabó !.... 
Eag. (Aparte.) Ya no hay esperanza !... 
Juan Parece que á nadie le gusta esto!.... Pero all. 


vertimos. 
y 





CAÉ EL TELON> 











ACTO QUINTO- 


NDA 


ESCENA L 


El Salon del segundo acto, 


MADAMA MORTAN Y JUAN. 


1d. No me comprendes bien? no es verdad? escucha. 
Ñ Me volveré todo orejas. ' 

1d. Debes, ante todas cosas pénsar en la gloria del 
Metabre que llevas, porque eres el gefe de una familia 
cuya dignidad debes sostener á toiúa costa. Para esto 
eS necesario renunciar á una porcion de cosas que... 
an. Que?... quiere vd. que olvide á la familia que me 
ha recojido?... 

td. No, hijo mio, no; pero ese agradecimiento, por 
muy rata que deba ser, puede tener sus límites. Ya 
abes los sentimientos de Cárlos hácia Eugenia, y de- 
es pensar que no pueden alimentarse con la esperanza, 
im. (Con un tono inocente e irónico.) Es verdad, es ver- 
lad, no es conveniente que la hija de un :SAde! piense 
en 3] hijo de un carpintero. 

d. Sobre todo cuando yo la destinó para tí Tu 2pa- 
ecimiento hijo mio la quita toda la fortuna que poseía, 
ste matrimonio es el solo medio de volverla unos 
¡enes que ella ha creido por tanto tiempo suyos. Ade. 
1as toda mi felicidad depende de este enlace, y estoy 
agura de que tambien Eugenia encontrará en' él la 
11ya, 

ln, (4parte.) Eso es lo que no sabemos, (Catto)! Todo 


' 
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eso me parecé muy bien y yo la aseguro á vd. que m3 
die podrá decirme una palabra de mi manera de enten 
der la nobleza. 

Mad. Ya ves que la presencia de Carlos en esta Casto. 

Juan. (Con seriedad.) Qué quiere vd. decir?... 

had, (Con ironía.) Está enamorado de Eugenia, 

Juan. ([rónicamente.) Es verdad l... 

ifad. Seria, pues, poco conveniente á nuestras miras. 

Juan. (Ionicamentes) Que viniese aqui todos los dias 
hacerla la córte?... Yo pondré orden en esto. Le supli 
caré que nos ahorre sus visitas. PE 

Mid. Es Vedia sin embargo; hacerlo de modo.... 

Juan. Dejelo vd, 4 mi cargo. ÁNEIO) Allá verernos.: 

Mad. En cuanto al brad? 

Juan. At! lo que es eon ese harélo mismo que él que, 
ria hacer commnigo. 

Mad, Na, hijo mio, no olvides que pertenece á. un 
familia nobles. E 

Juen. (frónicamente.) Es verdad ! es verdad El baron € 
a hombre temible, y es necesario tratarle con ma 

cha dulzufa, 

Mad. (Arasts) Pues es rias docil y mas racional de | 
que yo creía! ... | 

Juan, (Aparte ) Todo lo que yo padiera decirla no. m 
llevaria al objeto que deseo. Ilagairios como que la o be 
decemos. Mi padre y Carlos, me ¿conocen bien y un 
se eogañarán con respecto á mis intenciones. 

Mad, Aquí viene Lombard, con su hijo y su RON | 

Juan. (Aparte ) ope nuestro papel! (4120) vo 
a decirles lo que hace al caso. 

Mad. (Aparte.) Va 4 hacer alg ¿on disparate! (Alto) Mir 
vente conmigo, y verás como los consejos q ue yo te Ñe 

Juan, Como, vd. quiera, Yo we abandono á su bues 
educacion de yd. rl 


ESCENA 11. 


Los mismos, LOMBARD, CARLOS Y. JULIANA. y 

EN 

Lomb. Buenos dias, hombre, -ya hace una hora que | A 
andamos buscando por la casa. | 
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Mad. (Bajoá Juan.) Ya ves ñad ese tono de familiaridad... 

uan(A Mad.) Pues ya se vé que sí ! (4lto) Señores , yo 
estaba con mi abuelita... 

varios y Ju!, Señores!... 

1omb. Que es esto!... 

sari, Pero, Juan! 

luan. Tambien tengo que hablarle... 

Larz.(Con cólera.) Pronto pronto! 

Zlad. Despues, despues, tengo que comunicar al marques 
una porcion de cosas, y vds. me permitirán que me 
le lleve por un momento. Al instante volverá. 

dan. Señores, vuelyo al instante. (Se vas.) 


[0 

















ESCENA HL. * 
LOMBARD, CARLOS :Y JULIANA, 


imb. Si estará soñando! 

MirZ. Es Juan ese que acabamos de ver ?... 

7. Ni me ha mirado?.., 

Wm5. Si le habrán trastornado el juicio la nobleza y la 
fortuna! Juan lHamándonos señores :Juan no quer iendo 
Wiutearte!... 

, Ah! Es imposible! El se propone algun fin. 

W-Z. Tiene razon Juliana. No puede haberse mudado 
nasta ese punto. 

hb. Ah! pobres muchachos! no sabeis vosotros lo que 
Non la riqueza y el poder!... He visto yo 4' tantas jen- 
> empezar pequeñas y humildes, crecer eo da 


1 Yo y Tacens de EA 

1. Y yo tambien. 

ab. Sí, si! teneis razon, yo conozco bien á Juan, es mi 
ijo querido.... y estoy seguro de que en cuanto yo le 
pomunique nuestros planes de felicidad, mos ayudará, 
será uno de nosotros. 

¡241. Esa esperanza, padre mio, es vanal... 

6, Ahora sí, pero no dentro. de uno ó dos aña. ha 
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señorita Eugenia, no es rica ya, ya no te separa de + 
ella mas que el nacimiento, acaso pongas tú la riqueza: 
de tu parte para igualar la balanza. (Bajo a Juliana.) 
Y lo que es á tí, Juliana, no desespero de verte mar= 
quesa, si q uleres. 
Jul. Que locura? 
Lomb. Déjalo andar. Dios es justo, nosotros somos but= 
nos, y Juan es de los nuestros á pesar de su marquesa-' 
do de ayer. 






/ 


ESCENA IV 
Ñ | EA MÍSINOS ¿ UN CRIADO. 


Criado. (Entregando una carta.) Para el señor Mateo! 
Lombard. | 

Lomb. De quién puede sert.s, 

Criado. Del señor marques de Mortan. 


ESCENA V. 
Los mísmos menos EL CRIADO. 


Lornb. De Juan! Esto es muy raro !.. 

Carl. Escribir!... 

Lomb. No se atreve 4 hablarme 

Jul. Se engaña vd., lea vd, lea vd... 

Lomb. (Dil de vacilar.) Esta carta! mo, yo no me 
determino!,.. 

Carl. Cómo?... 

Lomb. No quisiera decirlo, pero cuando he tocado este 
papel tan bonito, este sello con su escudo de armas, 
me ha parecido, que me quemaba las. manos. Alguna 
infamia viene dentro. 

Jul. stoy segura de que escribe, porque no podrá dani 
jar á la señora condesa, y para esplicar el motive del. 
frio recibimiento. 

Lomb. Pues bien, lee tú, que tienes tanta confianza. 

E Ya verán CER (Leyendo.) “Muy Sr. mi0..», 
omb. y Garl. Hola!... kai | 
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Jul. (Recorriendo la carta con e añ), Oh! Dios mio! 
“Lomb. Vamos, qué es eso?... 
Jul. (Retirando la carta.) Ob! no, no lea vd... 
Lomb. Pero que es eso?.., 
Jul. Despues, Hepass: cuando hayamos salido de aqui!... 
Lomb. Salit' de aqui!... (La coge ld carta.) 
Jul. Oh! Dios mio! 
Lomb, Dios mio! Dios mio! 
Carl. Qué Pa qué Po... 
Lomb: Juah Í dooó 
Carl. Qué?..: , 
-Lomó. (Leyendo.) Nos echa de aqui. 
Car?!. Es imposible! 
Lomb. (Con cólera.) Te digo que nos echa. 
¡Jun No, no; dice que por razones que él le esplicará á4 
vd. en ela carta se vé forzado 4 suplicarle 4 Morse 
Momo. Basta, Juliana! 
Carl. Pero, por fi qué razones son esas ena 
Lomb. (Rasgando la carta.) No quiero saberlas. 
'Carl. Padre! - 
Lomb. Misérable! infame! (Elorando.) Oh! Dios mio! es- 
to es horrible!... 
Jul. Tio, no se conmueva vd. asi... 
Carl. No More vd., padre mio!... 
Lomb. Lloro yo acaso?... No, ese es un hombre 4 quien 
yo he recojido por piedad, afortunadámente no es hi- 
jo mio, y no puede deshonrar mi nombre. 
Carl. Pero puede que haya en esto alguna cosá que noso- 
bros: no comprendemos , , es necesario verle , hablarle... 
Lomb. Verle!... Si viniera aqui le patearia, le escu dE 
le mataria. Oh, Dios mio, Dios mio! sí, le patearia? 
Carl. Padre mio, por Dios! el desprecio... 
Lomb. Tienes razon, sí, no es mi híijo.... pero no podria 
yo manifestarle ese desprecio; mi cólera, y mi dolor 
me cegartan, y mi desesperacion.... Oh! puede que llo- 
rára!... Porque yo le amaba! Je amaba, como á un bi- 
jo, coríío 4 un hijo! Dios mio! Y me echa! y me 
“echa Í y me echa! (Lombard, pronuncia estos diálogos 
poniendo en movimiento los afectos mas vehementes... 
dara y Jul. Por Dios! padre mio! - 
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Lomb. Vámonos, vámonos de aquí. Si le encontrara 4 el 
ó á cualquiera persona de (Con ¿ronía.) esta familia no- 
ble, no seria dueño de mí mismo. | 


ESCENA VYL 


Los mísmos y EUGENIA» 


Eug. Aguarden vds. 

Car?. Eugenia!... | 

Lomb, La nieta de esa condesa... 

Carl. Padre mio por Dios!... Po 38 

Jul. Ama á Cárlos, y debe ser tan desgraciada como no 
sotros. 

Lom5b. Nos marchamos. 

Eug. Se marchan vds?... 

ZLomb. Sí, nosotros parecemos mal con nuestra honrada 
llaneza en estas casas, por eso se nos AA que eco- 
nomicemos las visitas y... 

Eug. Y sabe vd, cuál es el motivo?... 

Car7. Sin duda lo decia eza carta, pero mi PS ¿la ha 
rasgado, sin querer acabarla de leer. 

Jut. At! yo creo que en ella venia la disculpa de Juan. | 

Euz. No, NO; vendria otra traicion mas.... | 

Lomb. Y qué mas puede hacer despues de haber tratado 
asi, 4 la familia que le ha tratado 4 él como hijo? 

Eug. Ah! él quiere alejarla de sí, porque entorpece sus: 
proyectos.... No son yds. los nas desgraciados, NO... | 
yo, yo s0y la víctima.... yo que ayer porque era rica || 
me casaba contra mi Fotañtad con el hijo del baron 
y hoy tengo que casarme con el marques de Mortam | 


porque ey pobre !... 
Carl. Cómo?!... 
Jul. Oh! no, es imposible. 
Eug. Me han hablado ya del matrimonio 
Car?/, Delante de él?... | 
Eug. Sí, la condesa, mi abuela. 
Carl. Y él ha consentido? 
Eug. (Con rabia.) Orar yo asi si no Eta por eso 
Carl. Nunca, mo! jamas! jamas lu... 
Jul. Cárlos!... 
Lomb, Hijo mio!... 


3 


m 
de 









+] 


, 


ses il 


(67) 

Carl. Ya no es mi hermano! vd. mismo ca ha dicho, es 

un cobarde !.un infame! Yo le castigaré!..i 
ESCENA VIL 
Los mismos y EL BARON. 

Bar. (Aparte, entrando.) Empiezo 4 sacar fruto de los 
consejos que he dado á la condesa. Ya empieza mi yen=. 
ganza ! 

Lomo. (4 EOS) Vamos, hijo mio?!.., yo tengo la culpa 
de todo esto,... le acabo de maldecir y de injuriar aho- 
ra mismo, cuando me ba herido el corazon, y tu le 
injurias ahora que hiere el tuyo. Pero esto es mu= 
cho mas de lo que merece. Merece desprecio, Vamos, 

vamos. 

WE ue: Ah! y me quedo yo sola!... 

Lomb, Y qué podemos hacer nosotros por vd? 

Eug. Ahora nada nos separa ya... ya.... soy pobre. 

Jul. (4Aparte.) Oh, cuanto le ama! Es digna de él!... 

Eug. Cárlos, protéjame vd., vea vd. á la condesa.... es bue- 
na.... le debe á vd. la seven vamos á echarnos á sus 
pies, y la haremos desistir de este matrimonio, 

Bar. (Apareciendo.) Anda, anda, y te dirá que acabo de 
entregar como tutor, un consentimiento solemne, al 
marques, para que te cases con él, 

Eug. Oh! eso no es cierto! 















bien enterados de todos los que tiene el ilustre Dori 
á quien el señor Lombard, (3 enseñado todo lo que es 
necesario para ser un caballero... 

Lomb. Habria un: miserable menos en el mundo, si- yd. le 
hubiera matado como intentaba, noble baron. 

¡Bar. Cómo?... 

Lomb. Basta, terminemos esta conversacion. 
|Bar.(Mirando afuera.) Abí viene el héroe de todas estas 
aventuras. ho ea 

Jlomo. Juan! Que no Proba! que no se me acerque!... 

Jul. Tio vd. se olvida... ] 0 
Lomb. Sí, me olvido de que es: el sole de Mortan, , de 
que estoy en su casa... Vamos! en 
Eug. Ab! no, no se marcharan yds. ... 
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Carl. Es necesario que Juan se esplique conmigo, . 
Jul. Yo le hablaré; todo esto no puede ser cierto... 
Lomb. Vamos, vanos!... 08 prohibo que le mireis siquiera 
Jul. Yo no les deja á vds. 


ESCENA VII 
Los mismos y JUAN. 


Juan. Al fin me veo libre, 

Carl. Caballero, vd. ha echado de su casa, [á mi padre, vd. 
quiere arrebatarme la muger que 4100, vd. es un co- 
barde.... un ingratol... 

Juan. Cárlos! Cárlos! 

Lomb. (4 Carlos.) Hijo mio, te prohibo estar mas tiempo 
aqui, y vengar la injuria que hemos recibido. La vida 
de un bombre honrado no debe ar riesgarse con un 
wiserable, 

Juan. Asi me juzgan! 

Carl; No tema yd., padre mio, ha olvidado todas las lecio- 
nes de vd. y lo mismo el valor, 

Juan. Hágale vd. callar, padre mio, 

Lomb. Con quién habla vd., caballero?... Yo no le conoz- 
co 4 vd. Vamos. 

Juan. (Cayendo sobre una silla») Dios mio! esto es de- 
E : 

Bar. Ob ! como me saboreo en mi venganza ! (Toda esta 
escena, pasa con la rapidez necesaría para que Juar 
m0 pueda esplicarse , acusado por todas partes. 


ESCENA 1X. 
JUAN sol0, 


Juan. Y decian que me amaban! cuando les digo en | 
carta que he:escrito delánte de la condesa aprovechán- 
,dome de una distraccion, de esa vieja débil y mal edu- 
cada. Cuando les digo que todavia tienen en ami ur 
hermano. y mi de pb .«. Cárlos! mi padre!... me ¿nsul: 
tan !... Mi padre !... sí! .. porquetodavia es mi padre!,, 
Ellos: lo quieren!is bien, que se vayan! que- su: 
fran!... que me importa á:mi!...-No sé ya que no m 
quieren?... Ah! yo envsu caso, hubiera visto que Cár: 
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Jos me vendia, y hubiera gritado.. .. No! es mentira!... 
es imposible la. porque es mi hermano!... Ah! no me. 
querian, como yo los queria á ellos! 


Ñ ESCENA X. 
| JULIANA Y JUAN, 


Jul. AMí está, sitor segura de que se arrepiente ya... 

Juan, eS pre 

Jul. Y qué?... 

Juar. Vienes ta tambien 4 isiltadme7s 

Jul. No, yo no soy nada pe tí y te importa muy poco 
que padezca ó no. 

Juen. Pues que tu ?... 

Jul. Sí, soy desgraciada porque mi padre llora, y Cárlos 

se desespera. : 

Juan. Y todos me maldecis!... 

Jul. Oh! yo no! porque yo sola... 

Juan. Tu sola!... que!... 

Jul. Yo sola, no he querido creer, que Juan, nuestro 
hermano, nos habia abandonado. 

Juan. (Con vehemencia. :) Bien hecho! bien hecho! 

Jul. Juan... 

uan. Ok! gracias 4 Dios, Juliana! he encontrado un 
[Corazon que me ha comprendido, que no ha dudado de 

. Oh! abrázame!... Si vieras lo que he sufrido! 

an alegría pueril. ) pero yo me vengaré, 

Jul. Qué dices?.. 

Lomo. y Eug. (Desde fuera. ) Juliana! Juliana! 

Jul. Ah! me estan buscando... voy á decirles... 

Juan. No, no, que vengan aqui... “.». ahora me llega á mi 
e vez, 


po ESCENA XL | 

MADAMA MORTAN, LOMBARD, CARLOS, EUGENIA, EL BARON, 
JUAN Y JULIANA. 

Maa. (Entrando.) Aqui está con su hijo de yd. 

Juan. Venga vd. aqui, madre mia, vengan vds. todos. Es 

necesario que antes de ¿NañdóMab para siempre esta ca- 


' sa, sepan vds, lo que deben pensar del que han Mar">- 
do vds. hijo. 
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Ju7. Sí, tio mio, yo.se lo pido 4 vd. ' 
Lomb. Consiento por tí, hija mia! 
Mad. Hijo mio, té ruego que no olvides en esta ple 
ciony que vas á hablar, á un hombre á quien dea] 
mirar con respeto y tato: | 
Juan. Despues de que esto se acabe ya verá vd. si lo bl 
olvidado. Esta mañana , madre mia,la ví á vd. teme! 
rosa de la manera con que ie con el nombri 
que me pertenece. Como yo ignoraba los deberes di 
tan elevada posicion, 'he oido los consejos de vd, y bh: 
. Obedecido. Me ha dicho vd. que el amor de Cárlos há! 
cia Eugenia, no debia ser alimentado con ninguna es: 
peranza, y que era necesario acabar con unas relacio: 
nes. que de ningun modo nos convenian. | 
Mad. ES verdad que yo!., 
Lomb. En vd. señora estaba esto muy bien. | 
Mad. (Animada con estas palabras.) Y Sigo en la mis 
ma idea. 
Juan, Asi es que todo lo que yo la hubiera podido deci| 
á vd. en contrario, hubiera sido inutil, Por eso hi 
obedecido, | 
Mad. Pero yo te habia encargado que bicieras. todo esti 
con ciertas atenciones hácia las personas... 
Juan, Asi lo he hecho, madre, pero estas atenciones ni 
han podido taaan der ti po que les hi; 
- parecido una bajeza.... una ingratitud!... | 
Lomób. Ah! sí, es una baja ingratitud... 
Juan. Ya lo oye vd., abuelita, 3 
Carl. Y es ademas una cobardía abusar de la posicior 
para tiranizar á una muger sin defensa. | 
Juan. Ya lo oye vd. Pues bien, señora, si el honor de m 
nombre me ha de costar tan caro: si es necesario, pa: 
ra sostenerle, ser ingrato y cobarde, confieso que n( 
tengo virtudes bastantes para mi elevada posicion, y 
renuncio á ella con mil amores. 
Mad. Eso es imposible, tu eres el último de una famili! 
que va á aca barse.... | 
Lomb. Señora, todo eso no es mas que echar sobre vd. to! 
da su sepa | 
Juan. Con que miento! 












l 
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mb: Y sino, 5 qué ha sido solicitar con' tanto empeño 


ei tonsentimiento del baron para el matrimonio de 
Eagenia?:.. 
uan. He solicitado ese consentimiento para que Euge- 
nid llene el hueco del nombre, con el nombre que ella 
quiera. (Le da el papel.) 
ar 1. Será ¿posible! 
lar. Y le deben vds: estar tanto mas agradecidos, cuan= 
"to que no se ha descuidado, en dejar á Eugenia lo mas 
pobre que ha podido. 
Lan. Señor baron, únicamente la filicdad que reina 'en 
las familias nobles y ricas, puede hacer que ademas de 
estar pacíficaménte entre nosótros; despues de lo suce= 
dido, se atreva, vd. aun á hablar, como si tal cosa. Es 
verdad; he arrebatado á arena toda su fortuna para 
que la familia de Mor tan admita al rico pretendiente 
á quien yo aseguro una fortuna mucho: mayor que la 
¿que vd, preparaba á su pupilas sa es este un noble pro- 
lkeder, señor baron ?... ES 
ar. Sí, y tambien lo es el haberse dejado AeelbA: pe un 
hombre... 
an. Y no haberle respondido como su hijo de vd. 4quien- 
tambien insultó, que yo no me batia á sierra ni á níazo... 
ar. Caballero!... 
an. Si; eso le hubiera yo dicho, si me hubiera dadas. 
en vuestra escuela, pero como:no ha sido asi le digo, 
hermano mio te has engañado, te perdono! abráza- 
Me ls. ES 
ri. Oh! Juan! Juan ' (Se abrazan.) potasa 
lan. Ro á Eugenia.) hera es tu muger... 
!. Estaba E de e30... * 
Imb. Y yo! que le he tratado de ingrato y de .infame., 
mb. Me perdonas?... 
27. Padre mio. (Se abrazan.) 
nó. Ah !... Señora, tenemos aqui un hijo que vale un 
imperio. 
d. (Un poco conmovida.) Tiene vd. razon.... ha obra=- 
lo mejor que todos nosotros. 
mb. Vamos, Juliana, qué haces tu en ese rincon ?... 
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Jul. Yo soy feliz de verlos á vds, felices. 


*Juanl Se dirige á ella y la lleva delante de Madamá3) 


Madre mia, esta muchacha, cuando todo el mundo me 
maldecia, ella sola se ha Anda á mí con confianza, 
ella sola'me ha dicho "No, tú no nos diendo to reres 
siempre honrado. « 

Jul. Sí, síl... 

Juan. Para que no mienta, abuelita ¡ye es necesario que la 
cumpla la palabra de casamiento que la he dado hace! 
mucho tiempo. | 

Bar. Y sérátns . 

Juan. Marquesa de Mórtan. A 

Lomb. Y no la costará mucho trabajo portarse tan bed! 
como el marques, l 

Mad. Hijo mid.si. 

Jul. Yo no quiero ser un motivo de desunion. | 

Juan. Juliana! Es verdad que nuucá te he preguntado 4 
me amabas. Me he engañado?... 

Jul. Ah! si te amo! te anio porque eres bueno y gene» 
rOs0. | 

Juan. Madre mia; por Dios!... El 

Mad. Hágase su vóluntad, porque Dios sin duda ha ds 
puesto estos sucesos tan estraordinarios.. 

Bar. Ob! rabia! rabia! d 

Lomb. Señor baron , esto. le probará 4 vd, que no 53 
dos especies de honor. ni dos especies de virtud, y que| 
lo que honra á un ombre del vulgo, honra tambien! 
á un noble. Entre las personas que estamos aqui no 
han sido los nobles los mas caballeros...» | 











CAE EL TELONo. 





- ADVERTENCIAS, 


s z IS - — RNA 


Esta comedia fué propiedad del nuevo Editor del teatro 


«moderno español y moderno estrangero , dom Ignacio 


7 


Boix, quien la vendió por medio de escritura pública al de 
la Biblioteca dramática, dom Vicente de Lalama, 
actual encargado de cobrar los derechos de representacion, 


tanto en provincias como en Ultramar, con arreglo ú la ley: 
de 10 de junio de 1847 sobre propiedad literaria, y al De- 


creto orgánico sobre Teatros. Hacemos esta aclaracion, por- 
que aun cuando se véan circular varias ediciones de un mismo 


> 


titulo, se tenga entendido, que son propiedad del Editor de : 


la Biblioteca, y no se confundan con algunas otras que re= 


sultan iguales en la Galería dramática de los señores Del= 


gado Hermanos, pues de estos casos escepcionales , ya tie= 
nen conocimiento los señores comisionados en provincia. - 


Los precios , tanto en Madrid como en el resto de la Pe-. 
nínsula, son á euatro reales las de un acto; cinco . 


reales las de dos, y seis reales las de tres Ó mas 
actos, tanto originales como traducciones. y 


- Carretas. i : 


>. Los que deseen adquirirlas, se dirijirán á los Comisina= 
dos en Provincia, ó por medio de carta franca, al Editor de 
la Biblioteca dramática, Madrid, incluyendo su importe en * 
una libranza sobre correos, 6 bien todo su valor, y un real 
mas, en sellos de franqueo: .. 113200 o e 

Se venden en Madrid, librería de. Perez, calle de las 
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